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E n t r o:, d u e e f. ó n 

't-) 

/ ·~ 

La actitud realista es la que_ naturalmente toma el -
' ~ ,,..7·--··, 

hombre •. Cuando éste empieza ~ ·darse cuenta de~su alisten -

cfa en el untverso, naturalmente. adopta la ~titud de su_ -
~. \' ~----------- i ' '-../ 

poner que io que existe son esas cosa~ue ve· y toma y que 

él está p:roJTisto·: de .. una facultad (la int~:~encia, el pen­

samientm) capaz de recibir de esas co:sas ~~P;~iones vari-ª 

das, elaborar esas impresiones y c:ibtener idea de 10) que 

son las co:saa; que existen ahí:. · 

Es por esac que el realismo ha in'.f'lu(~ tollas las -
\ '--~ 

actividades humanas y sus e~ectos los end'Gntramos en la fi 

lo·so:fí a, en e 1 arte , etc •. 

Í\ a {\ \ ¡ ; 
\ / \ --J--_/ 

::,.,._ . .... ,.,, .. :::::--..___ ------~ 
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Ca IP f; t u l. o:, I 

REALISMO EN FIIOSOFIA.-

Entendemffs por re·alismo, aquella posición epistemoló -

giica según la cual hay co:sas rea:ies, indep:endLentes: de la 

conci'encia.. Esta po:sici:Ón admite diversas mo:dalidades •. I,,a 

prim.iitfva, tanto histórica como:, psiccril..Ó_gicame3!te, es el r!.()., 

\Ii smo ingenuo •. 

Este realismo no se halla inf1uÍdo por ninguna ref~e~ 

xfón crítica acerca del_ conó:cimiento:, El problema del sm .... 

jetm y el objeto· no existe aún pata él •. No distingue en ªB 

solutm entre la percerción, que es un contenido de la· con­

ciencfa, y el objetro percib:i.dm.. No ve que las, cosas no 

nos son dadas en sí mismas, en su corporeidad, imll!ediJata -

mente, sino sólo como contenidos de la percepción., Y como: 

fdentiff.ca los conteniidos de la percepción con los pbjeto:s, 

atribuye a éstos torlas las propiedades encerradas en aqué­

llos.. Las cosas son, segÚn él·, exactamente tales comro liaS3, 
' 

p:erciilifmo:s.. Los coil..o:res que vemo:s ian ellas''.les P.'Prtenecen 

como 9ualidades o:bjetivaf3.. Lo mismo pasa con su sabor y .Q? 
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lor, su dure:za o blandura, etc.. Todas estas propiedades; -

convienen a las co-sas objettvas, fndependientemente de la 

conci enci a'.\perci pi ente •. 

DistfntO). del realfsmo.~ ingenum es el realismo:, nü.m-ai .. 

Este está influído p.or reflexione:s críticas:· sobre el cono~ 
' 

cimiento-. Ello: se ··revela en que ya no' identifica el cont!! 

nfdo:· de la p:ercep·ción y el o:bjeto-:, sinm que distingue al y. 

no:::, del otro.. Sin embargo:, so:stfene que los objetos respon 

den e:X:actamente a lo:s contenfdffs de la percepción.. Para -

el defenso-r del realismo natural es tan absurdo· como p.ara 

el realista ingenuo que la sangre no:) sea roja, ni el azú -

car dulce, sfno que el rojo·y el dulce sólo existen en --­

nuestra conciencia.. También para él son éstas, pro.piada -

des objetivas de las cosas •. Por ser ésta la opinión de la 

conciencia natural, llamamo:s a este realismo·, "realismo n~ 

tural "·· 

La tercera forma del realismo es el realismo crítico, 

que se llama así porque descansa en lucubraciones de críti 

ca del conocimiento •. El realismo crítico no cree que con­

vengan a las cosas todas las propiedades encerradas en los 

contenidos de la percepción, sino que es, por el contrariq 

de opinión que todas las propiedades o cualidades de las -

cosas: que perci'bimOB sólo por un sentido, como los coloreij 

los sonidos, los olores, los sabores, etc.,, únicamente 

existen en nuestra conciencia •. Estas cualidades surgen -

-4-
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cuando:, determinados estímulos externos actúan sobre nues -

tros Órgano.s de lo:s sentidos.. Representan, por ende, re3 -

acciones de nuestra conciencia cuya Índole depende natural 

t d 1 . ., d 't N t· ' men e. e a organ1 zac1on e es a.. o·: 1enen, pues, carac-

ter objetiva, sino subjetivo; Es menester, sin embargo, sy 

poner en las co.sas ciertos elementos o.bjeti vos y causales, 

para explicar la aparición de estas cualidades.. El hecho: 

de que la sangre nos parezca roja y el azúcar dulce ha de 

estar fund~do en la naturaleza de estos o.bjeto::s •. 

Las ttes.) formas del realismo se encuentran ya en la -

filo·sofía antigua.. El realismo ingenuo: es la posición ge­

nera] en el primer perío.drn del pensamiento griego.. Pero.:, -

ya en Demócri tm tropezamo.s con el realismo crítico.. SegÚn 

Demócrito, sólo hay átomos con pro1>iedades cuantitativas.­

De aquí se infiere que todo lo cualitativo. debe conside --­

rarse como adición de nuestros sentidp.s.. El color, el sa­

bor y to:do. 10: demás que lo..s conteniido:s de la percepción -­

presentan además de los elementos cuanti tatfvo..s del tama -

ño, la forma, etc .. , debe cargarse a la cuenta del sujeto: •. -

Esta doctrina de Demócri to IlO) lo:gró, sin embargo, imponer­

se en la filosofía g,iega.~ Una de las princi:gales causas 

de ello debe verse en la gran influencfa ejercida po.r A -

ristóteles.. Este sostiene, al contrario que Dem6crito:, el 

realismo:, natural.. Arfstóteles es de opinión que las prm -· 

piedades= percibidas convienen también a las co·sas indepen-
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temente:o de la conciencia cognoscente.. Esta doctrina mant,1t 

voc su prédominio) hasta la Edad Medta.. Sólo_'. entonces revf .. 

viiÓ-; la teoría de DemócritoJ.. La ciencia de la naturaleza -

fue la que favoreció_, esta resurrección. Galileo fue el -­

primero que defendió nuevamente la tesis de que la materia 

sólo presenta propfedades espacio-temp;or~les .y cuantitati­

vas, mientraS':l que. to.-d as las: dem'ás propfedades deben con __ - ~ . 

si'derarse como:; subjetivas.. Í>e:scartes y Hobbes dieron a e§. 

ta teoría un fundamento) más exacto-.. Y John Locke es el. -­

que más contribuyó a d_ifundirla con su di:vfsi'Ón de_; las -­

cualidades sensibles en primariias y secundarfas .. Las prf­

meras .. son aquéllas'. que perciibimos por medio de vario~s sen­

tidos, co.mm ~l tamafio_-, la fo:rma, el movimiento:, el espaciq. 

el número.. Estas cualidades poseen carácter ob'j eti vo·, son 

pro.pi:edades de las co:sas.. Las cualidades secundarias, es­

to, es, aquellas que sólo percibimos por un sentido, como:· -

los olores, colores, sonidos, sabores, blandura, dureza, ... 

e.te., tienen por el cqntrario carácter sUbjetivo:i, existen 

meramente en nuestra concie~cia, aunque deba suponerse en 

Las co·sas elementos objetivos correspondientes a ellas. 

Como revela esta o-,jeada histórica~ el realismo críti­

co: funda ·ante todo su concepcfón de las cualidades secun -

darias en razones tomadas de 'la -ciencia de la naturaleza.­

La. física es quien s.e las ofr.ece en primer término. La fí. 

sica concibe el mundo como un sistema de substancias defi-
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nfdas de un modo, puramente cuantitativo... Nada cuali tati -

va-: tiene el derechm de ciudadanía en el mundo físico;, sino:: 

que toda: lo cualitativo ea: ex.pulsado de él; también las 

cualidades secundar_ias.. El fÍsf'co, sin embargo, no las e­

limina simplemente.. Aunque considera que sólo surgen en -

la conciencfa, las concibe causadas por procesos objetL 

vos, reales •. Así por ejemplo, las vibraciones del éter 

constituyen el estímulo ffbjetfvo para la aparición de las 

sen_saciones de color y claridad,., La física moderna con -

sidera las cualidades secundarias, según esto, como reac -

ciones de la conciencia a determinados estímulos, los cua­

les no son las cosas:, mismas, sino ciertas acciones causa -

les de las cosas sobre los Órganos de los sijntidos •. 

La fisiología proporciona al realismo crítico nuevas 

razones •. La fisiología muestra que tampoco percibimos in­

mediatamente las acciones. de las co:sas sobre nuestros ór -

ganos de los sentidos.. El hecho de que los estímulos ale~ 

cen los Órganos de los sentidos no significa que sean ya -

conscientes. Necesitan pasar nrimero por estos órganos o 
¡-·· 

p.or la piel, para llegar a los nervios transmisores propi-ª 

mente de la sensación. Estos nervios lo.s transmiten al e~ 

rebro·.. Si nos representamos la estructura extremadamente 

complicada del cerebro, es poco probable~:". que el proceso -

que surge finalmente en la corteza cerebral, como respues­

ta a un estímulo físico, tenga aún alguna analogía con es-
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te estímulo. 

Por Último, también la psicología proporciona al rea­

lismo crítico. importantes argumentos.. El análisis psico_, -

lógico del procesa. de la percepción revela que las sensa -

cienes no constituyen por sí solas las percepciones. En -

toda percepción existen ciertos elementos que no deben co~ 

siderarse simplemente como reacciones a estímulos objeti -

vos, esto es, como sensaciones, sino como adicionales de -

la conciencia percipiente ., Si cogemos por ejemplo, un trQ 

zo de yeso, no tenemos meramente la sensaci6n de blanco y 

la sensación de peso y suavidad determinados, sino que ad­

judicalilos también al objeto yeso; una forma y extensi6n de­

termin adas y le aplicamos además determinado:.s conceptos , 

como lera de cosa y propiedad.. Estos elemento-:s del conten,i 

do de nuestra percepción no pueden reducirse pura y si:mpil.~ 

mente a estímulos objetivos, sino que representan adicio -

nes de nuestra conciencia.. Aunque esto no pruebe todavía 

que estas adiciones deben considerarse como productos pu -

ramente espontáneos de nuestra conciencia y que no exis -­

ta ningún nexo entre ellos y -los est{mulo{:I qbjetivos, sem~ 

j antea descubrimientos ~sicológicos hacen en todo casos~ 

mamente inverosímil la tesis del realismo ingenuo, según -

la cual nuestra conciencia reflejaría simplemente como un 

espejo las cosas exteriores. 

El realismo crítico apela pues, a razones físicas fi-

-8-



siolÓgicas y psicológicas, contra el realismo ingenuo:- y el 

natural.. Estas razones no: po.seen, sin embargo·, un carácter 

absolutamente convincente, sino tan sólo un carácter de -­

pro babi li dad •. 
J 

Tpdas las;; posiciones ·realistas po'drían reducirse así 

a estos tres tipos fundamentales; mas, por una parte, cada 

unm de ellos se desdeobla en otras act.i tudes, y, por otra,: 

ninguno de ellos se presenta con toda pureza en ninguno·) de 

los sistemas filosóficos •.. 

La dificultad de una definición del realismo procede, 

por consiguiente, tanto) de la excesiva amplitud de este 

térm.ilti.o como de la multfplicidad de formas qu~ adopta en 

el curso. de la historia de la filosofía y del hecho de no; 

presentarse nunca de un me.do puro., ni'. mucho mé'nffs total •. -

En general, e1 realismo se entiende más bien como una sol,g 

ción al problema del conocimiento_: y por tanto_,, como aque -

lla actitud que en la.relación sujeto-objetm acentúa este 

Último término· y hace depender el primero del segundo-.. La 

solución d e esta antinomia. puede conducir, por un lado a 

los Últimos intentos encaminados a encontrar una realidad .. 

que como la vida. hum.a.na sea. a la vez sujeto y objeto o exi.§, 

tencia en la cual se presentan ambos como dos aspecto:s.: de 

la misma realidad. 

IEALI SMO EN EL ARTE. -

Consideramos realismo en el campo del arte como la m~ 
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nera de pintar o esculpir en que los artistas representan 

las figuras o::: la naturaleza tal como la ven, prescindiendo: 

del ideal. Reivindicando su d_erecho a la doctrina del r~ 

alismo, cada escuela admi;te la exfstencia real de ide:aa ~ 

nerales y d e géneros y se á:p:J:ica a-reconstrui'.r exact~e!! 

te los hechos, los p13rsonajes y lo:a lugares, y rechaza to.­

dm lo que es convencional o bien aún, con o.sada franqueza, 

f_uerza, por así decirlo, la doctrina de la realidad en tQ 

da represent\ación, sin i-nterpretación alguna y reproduce , 

1 \. 1 . d 1 2 no o que es, sino o que ve, sin preocuparse e sq_~ -- . . , . 

c1on. 

Estas escuelas, reniegan de las enseñanzas del pasa -

do,y p.ara hacerse expresivas se convierten en naturalismo. 

Pero este realismo o naturalismo es de dos maneras: bueno 

o:: malo. El primero es de los fieles intérpretes de la na­

turaleza, de !os paisajistas que dan a un paisaje su justo 

acentm y su verdadero carácter, de los que están dotados -

de una ejecución amplia, espontánea, sin énfasis, pero sin 

titubeos; de los artistas que aún pintando lo que ven, ab~ 

tracci.Ón hecha del ideal, representan la naturaleza en sus 

momentos que podríamos denominar felices. El segundo, el 

malo, es de los que fuerzan la realidad, la contorsionan, 

i-a ven siempre por el lado más abyecto:1 y la representan en 

sus momentos que podríamos llamar, estúpidos, torpes o de-ª 

graciados.. En pocas palabras, aunque algunas veces los --

- 10 -



términos "realismo:11 y "naturalismo" son usado:s como sfnÓ -

nimo.s, hay que notar que ,.naturalismo comunmente indica en 

el sentido general, una aproximación estilística a la na -

turaleza, mientras que el realismo significa generalmente, 

una más detallada objetividad en la visión. 

El naturalismo en el sentido general se refiere a las -

características sobresalientes del arte plástico del siglo 
"'--. 

XIX, que así toma parte del temperamento científico de la 

época. El realismo se usa en un segundo sentido, más esp~ 

cífi cq para denotar un interés3 más alto., en la realidad, la 

cual sondea bajo las apariencias de la superficie en bús -

queda del carácter esencial[como en la ejecuci6n de los -

grandes pintores realistas/ 

En la época anterior a éstos, los románticos habían -

puesto. la libertad de.fsentimiento e imaginación por encima 

de to:do; pero- otros pensaron que era sólo una manera fáci 1 

d e 
, 

escapar de las realidades de la epoca. Creyeron que 

en un período.' de ciencia y pt,ogreso industrial, e.l arte d~ 

bería tratar solamente con materias contemporáneas •. 

En 1848, cuando Europa fue asolada por una onda de r! 

voiliuciones inspirada por la demanda de las clases bajas p~ 

ra mejorar sus condiciones de vida y una sociedad más dem2 

crática, estos realistas empezaron a retratar la vida de -

los obreros y campesinos dentro de un espíritu de seriedad. 

El dirigente de este movimiento fue Gustavo Courbet , 

- 11_ -



cuyo cuadra: "Picapedreros" ei:npezó con una oil.a similar a la 
e¡.., 

causada por cafaggio. Aquí no: s:e encuentran ideas nobles 

n i sueños de fantasía, solamente un viejo rompiendo: ro. -

ca ayudado por un joven.. Apreciamos poco: de ellos como) -­

p9-rsonas, ya que no se puede ver sus caras, pero inmedia -

tamente sentimo-s Simpatía y respeto por elloá porque lo:s -

sentimos tan firme y monumentalmente en él ~uadro;.. Cou:r ... 

bet creía que el artista moderno debería permanecer· firme­

mente en el terreno de la vida diaria o debiendo pint.ar S.Q. 

lamente lo que él ve directamente, no:: lo; que p0udiera "ver" 

con su imaginación; debería tratar de rivalizar con los -­

viejos maestros, pero sólo en ambición, no·: imitándolos., 

REALISMO EN LITERATURA.-

Como, la voz realismo aparece en perfecta consonancia 

con naturalismo, a esta voz nos dirigimos para el estudio, 

de toda literatura que se proponga la imitación directa y 

fiel de la naturaleza •.. 

Como existen notorias diferencias entre el naturalis­

mo:: y el realismo~ es necesario establecerse aquí con to:da 

precisión y claridad para evi:tar que el conceptoi de natur,g 

leza se confunda con el d e- ,;realidad; que siempre es más 

trascendental y por consigui~p.te::, máf:3 extenso.. Es cierto 

que el realismo no:- ha de imitar más que lo, real, esto es , 

lo que es capaz d e ser percibido por ).os sentidos y los -

- 12 -
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raros sentimientos que pueden ser expresados materialmente; 

pero aún cuando. se quiere· limftar esta expresión a las co­

sas. externas Y. se le vede la reproducción o expresión a -­

las cosas,; internas, todavía si nos atenemos al concepto. -­

trascendental del realismm, tendremos que confesar que su 

misión puede extenderse a la reproducción, manifestación, 

o· expresión de todo cuanto tenga una ;ealidad verdadera y 

objetiva.. Esta extensión que en buena lógica nadie neg_ará 

al realismo·, tiene más valor al tratar de la obra literaria 

como tal, siempre que pe proponga exponer realidades~ tan­

to del orden físico m material, como del orden espiri:tual •. 

Y aquí surge una vez más la dificultad de poder deslindar 

de;un modo claro y absoluto las atribuciones del naturali.§ 

moiy el realismo en las producciones literarias, siendo c9. 

sa demasiado corriente entre los tratadistas de preceptiva 

literaria y de estética la confusión de am.bos nombres y el 

formar y considerar como una sola escuela a las que, son -

do·s, muy realmente distintas. 

Ocurre frecuentemente que se toma por obra realista, 

en literatura, la que de lleno pertenedffi a la escuela na -

turalista y viceversa, ya que lo real y lo. natural fueron 

siempre elementos, aunque distintos, inseparables.. Pertoo,!a 

eeeaDia del realismo literario consiste en la abstracción 

total de las cualidades y atributo.e naturales, fijándose a,, 

estudiando y exponiendo únicamente los reales y positivos 

- 13 -



que el objeto· pueda ofrecer. 

Además se .han ido creando otros nombres p;ara desig -­

nar diferentes aspectos del realismo:: costumbrismo, psico­

logismo, naturalismo, verismo, retratismm y en nuestro.s díti? 

¡ea. referido al cine italiano, neorrealismo-:.. Co:stumbrismo. 

es una de las designaciones más difun~id_&s •. 

El costumbrismo es un $e.alisma· Ele Órbita limitada: re 
< /} J 

fleja costumbres, pero por tácito: acuerdo:-, no todas las -- e"tf,-1./ 
~ 7/ ~ 

costumbres, sino algunas: las populares y con preferencia c.:u:/, 1. v-~,,, 
las folklÓricas y pintorescaa •. Realismo más o:bjetivo que 

subjetivo, persiguen el "co:lor" y eso es_casea en las cla -

aes altas, uniformadas p0r la urbanidad y los convenciona-

lismo:s sociales.. Por eso las clases altas quedan excluí -

das. 

Verismm -designación italiana-, popularismo, retratf~ 

mo··, neorrealismo, son nuevos nombres ap,licados al viejo:, r~ 

alismo, viejo. como la literatura misma •. 

La poesía épica con que se inicia la literatura occi­

dental, no. es realista.. No son realistas los poemas homé­

ricos, poblados como están de dioses y de héroes.. Sus gu~ 

rreros -Aquiles y Héctor, Ulises y ;eatro.clo:, Agamenón y P.§. 

ris-, y todo§los:demás, son varones agigantados, físicamen 

te superhombres •. Y las mujeres, criaturas divinizadas •. En 

los poemas de Hesíodo ya no hay una exageración, sino un -

descenso haífia lo::, humano:, ya el hombre adquiere su estatu-

- 14 -



ra normal.. 

Sin embargo, no todo es idealismo en los poemas homé­

riico:s.. Lo:s estudiosos, tanto de la Ilíada como de la Odi­

sea han señalado pasajes realistas, pequeños trozos que hB 

mani zan la epopeya.. En ambos lm fa1?uloso se codea const~ 

temente- con observaciones de un realismo-) impresionante. -­

Hay en Homero una visión tan poderosa de la realidad obje­

tiva que nos autoriza a pensar que su ceguera es una de -­

las tantas leyendas tejidas en torno a su vida.. En la I -

lÍad_a las batallas están descritas con un relieve y un d~ 

tallismo que sólo un hombre que ha presenciado. este género 

de luchas pudo haber transmitido tanta vida a tanta muer ... 

te •. Nadie ha pintado con meno~ palabras y más eficacia la 

muerte de un hombre. 

En la Odisea lo mismo •. Recordemos la escena, una de 

las finales, en que Odiseo se da a conocer y comienza la -

matanza d e los pretendientes de, s_u mujer.. Y entonces "v~ 

mas n, al trasluz de los versos ho.méri cos el ho_rrible cua -

dro, "vemos" la imponente figura del supuesto vagabundo- 4! 

terceptando el umbral; "vemos" las mesas revueltas; "ve 

mo:s" a los pretendientes de pie, vociferando enloquecidos 

de terror; y "vemos" el cadáver sangrante de Antinoo tira­

do en el sue.lo ., 

El griego, es cierto~, idealizó la figura humana.. El 

gigantismo de Esquilo rep;ro·dujo el de la epopey~. Perro--=-
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no siempre fue así.. La tragedia, al pasar por Sófocles y 

sobre todo por E~nÍ'~ib'de.B, se huma.ni zó.~ Y se tocó:, tierra ,1 

ya -con toda la planta del pi"e, en la comedia. 

El romano eff, más asentado:'... S.i vuela es más medido. -

El Lacro~ es s:ueló:, p_ro:pircfm :gara el realismo:-.. S1n ~mbargo>;-., 

en ).a. épica y e~ la tragedia se apartó del realismo:,, po:r -

ser género que lo rechazan y voló; pero; lo hizoJ influenci~ 

dm por los griegos., Com_m en Grecia, el realismm se gua -

reció y medró en ia humild·e comedia, en la plautina y te -

renciana, y también en los embriones de la novela: en ttEl 

asno de oro" de Apuleyo1 y en "El. SatiricÓn" de· Petronio:. 

En la épica medfeval, el r,.ealismo tiene su monumento 

en el "Poema de Mío Cidtt, el cual contiene notables acier­

tos de observación.. Un ejemplo: el Cid ha conquistado-' Var­

lencia.. El rey moro de SevLl.la qufere reconquistarla y se 

dirfge. h acia ella con un ej"érci tm de treinta mil hombres. 

El Cid, l11D11~enena.1,- la batalla se libra detrás de unos sem-
·, 

bradíos.. Los mo'ros son derrotados. Y uno ve, a través de 

versos antiquísimos, a la mesnada del Cid,, implacable, em­

pujando. a los moro.s vencidos; y los_:: ve; ahogarse desespera­

dos, t1B:e.:biendo agu1a a la fuerza" al que_;rer vadear la co --
.. 

rriente del XÚcar::: 

' , 
"En el passar d~ Xucar y variedades barata 

moros en arruenzm amidós bever agua" •. (1) 

(1) Po·ei¡ra de Mío Cid, Pag. ¡of::. 
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Un largo.: eclipse sufre el realismo en la era renacen­

tista y neoclásica.. La literatura renacentista, tomada en 

su conjunto, no encaja dentro del realismo, porque es lit~ 

ratura de imitación, obra de humanistas que tenían presen­

tes a los grandés maestros de la antigüedad.. En los perí2, 

dos .en que el artista se inspira más en los modelos anti. -

guos q_necen la reaÍfdad que lo) circunda, y en los cuales -

la fantasía ocupa el sitio) de la observación, el realismo 

se refugia en los género:s literarios que le son más favor-ª 

ble~:· en el cuento, en la novela y en la comedia. 

El realismo se afirma con Don Quijote. Cervantes, t2, 

mando como protagonista a un loco: y a un rústico, di"Ó sem­

blante realista a 10; sublime y a lo grotesco,.. Alonso·. Qui­

j anm no es un hombre común; es superior al común de los -­

hombrea.. Su eiiura moral es inalcanzable para los hombres 

cuerdos, equilibrados, sensatos, pegados a la tierra.. Te­

nía que ser un paranoico:, quien encarnara tal cúmulo-' de -­

virtudes: el heroísmo, la ingenuidad, la generosidad, la -

santa ira contra el bellaco, y el amor caballeresco hacia -

la mujer. Sancho quijotizádo es el grotes90 más original 

que ha presentado la novela •. 

Pocos años más y cuaja en Francia la escuela neoclá -

sica.. El neoclasi:cismo es, en términos generales, liitera­

tura de o_bservación indirecta, de·, imitación literaria, de 

fmi tación de los grandes modelos de la antt~edad grecola-
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tina. 

El realismo se guarece, como en Grecia y Roma, en un 

género m_enos altisonante: la comedia, una comedia que ti­

ra hacia la deformación grotes·ca, ,p-ero:: radicalmente huma -

na. La novela carece de cultores de. valor, pues a los cor­

tesanos hecho:s p:ara los alfombradqs y los jardines de ier­

salles, no. la sienten.. Se conforman con la naturaleza ar­

tificial y convencional heredada del bucoli.smo:. 

El romanticismo comienza siendo realista, como lo de­

nuncia el retorno a la naturaleza, al cual contribuyó Rou§ 

seau enormemente.. Podría verse en este amor a la natural!_ 

za del romántico, una derivación de su misantropía.. Todo 

el que sufre el áspero ro:ce de sus semejantea:: busca consu!_ 

lo·: en la soledad y refugi'm en la naturaleza, que es más -­

honrada que el hombre.. Aprend.e a amarla y la siente.. La 

siente más que n;i.nguna otra clase de hombres.. Criatura e­

motiva, el romántico, elucubra en estado de efervescencfa, 

poseído por las musas, como diría S6crates. Por esa efer­

vescencia, el romántico más que la copia fotográfica del -

paisaje, brinda su emoción del mismo:, un paisaje subjetiv-ª 

do, transfiguáado por su espíritu •. 

Con el transcurso· de los añO.'S, la imaginación, suelta 

y sin frenos, va suplantando; a la o:bservación. El realis­

mo· entonces se enerva.. En los más calenturientos, el arr~ 

bato lÍrico aleja del humilde suelo.. Se produce un dist8:!! 
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ciamientm de la. vida real..·. Con to.do, en las grandes figu~ 

JltaS3 de la primera m_itad de1: siglo XIX, el realismo se man-
. ~ . . 

tiene subyacente.. El romantJc:Ú~mo-, a piedida .qué a-:vanzañ_­

los años, se hace retórico~, literatura de segunda mano).. De 

conqesión en concesión va .. perdiendo autenticidad •. 

En este romanticismo de receta, es corriente la defo.r 

mación para arriba y la deformación para abajo~; el person~ 

je simpático y el antipático;i El simpáticcr~ si es mujer, 

es:: de una belleza inigualable, de una dulzu_ra de miel, d e 

una bondad de: pan casero. ~i es homb_re: valiente; esbel­

to, altivo, enamorado: como Un.., caballe_ro, andante, 

De peldaño en peldaño:, se descendi:Ó a lo que se ha -­

llamado:. bajo romanticismo:, a una literatura de fo-J.letín: -

novelones maleados por la falsedad psicol6gica, en cuanto 

a su ·fondo, o al repentitsmo, en cuanto a su fo:rma •. 

La reacción no se hi,'zo esperar.. A mediados del siglo 

rebrota el viejo realismo, el que tenía como norte ser es­

pejo fiel de la vida, reflejarla con la impasibilidad y e­

xactitud de µn a lente fotqgrá,fica.. Pero este ·realismo:. nm 

·se impuso de golpe: fue p_reqedido, por obras donde lo:, tea -

lista y lo román.ti co se da:n la 'mano::.. No:velistas de trans,i 

ción: :Balza.e}iStendhal, Manzoni, Dickens, Fernán Caballer­

ro, etc. Aleaci6n de romantic~smo y realismo, prep;.aran e 1 

camino para un realismo,integral, sin concesiones. 

Novela típica de este moménto de transición es "Papá·' 
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Gariot" de Balzac.. El co:p.traste no pueda ser más vivo.. -

Mientras los romántico::s llenan sus novelas con gente que -

p::arecen de otro mundo, individuos desadaptados.y enfermos 

d e una tristeza incurable o con seres de una psicología -

rectilínea y simplista y de un físico ta.mbi'én ·extremado, -

Balzac acude al material humano que la realidad vulgar y -­

callejera le proporciona: p:o:bres gentes con sus pequeñas -

tragedias ignoradas, sus pequeñas miserias, sus pequeñas -

virtudes. 

En realidad nó, existen seres .simples: todos somos com, 

plejÍsimos, todos somos una contradicción viviente, una -­

miscelánea de virtudes y defecto:s, mas para ver esa compl~ 

jidad y desentra.arl.á. y convertirla en obra de arte, se n~ 

cesita una capacidad de análisis y una sensi bi:atidad para -

-los matices realmente excepcronal •. 

Perdido el lastre romántico, surge con Flaubert y cog 

tinuadores un realismo integral: e-1 que proyecta 'toda 11 la 

realidad: lo feo y lo bello, lo sano y lo enfermo:, lo agr~ 

dable y lo repugnante; al bueno:; y _al malandrín, al caball~ 

ro y .al escudero •. , Se oultfva la impersonalidad: nada de .... 

intimismo, de confesión, de efusiÓnlÍrica, bien así como: -

en la poesía parnasianda de esos días. El porta estandar­

te d e este realismo fue Flaubert con ttMadame Bovary" •. ¡,e 

ha cortado las alas a la fantasía y ha humanizado la nove­

la con sus propias vivencias, fruto de la observación di -
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recta del medio_, f_Ísico'. y so:cial, de hombres y cosas •. 

Entramos pasado el medio siglo, en la edad de oro 

d el realismo, el cual se convierte en un movimiento·. pan­

europeo·;., Con distintas denominaciones se cultiva en todas. 

partes: en Inglaterra por Di ckens, en Alemarfüa por Hebbel, 

en Rusia por Tolstoi y Dóstoiewsky, en Italia' Fogazzaro: y 

D'1Annunzio y en España y Francia por los autores citados a 

través de este estudio. 

]tara concluir este capítulo es necesario hacer las si 

guientes observaciones: hay mucha diferencia de opiniones­

respecto al término. ttrealismo II por lo cual he considerado 

establecer un criterio al respecto •. Nunca se podrá encon­

trar una corriente pura, ya sea en el campo de la filoso -

ffa., ya en la pintura y en la escultura, ya en la litera -

tura, que es el que nos intere~a principalmente. 

Como ya se dijo anteriormente, encontramos realismo, 

y entiéndase como tal, copia verdadera de los hechos na -­

rrados, desde los principios de la literatura,. y lo segui­

mos encontrando a través de ésta durante toda su historiaf .. 

Unas veces como ligeras pinceladas, otra palpable, pero -­

sieJ!lpre la misma intención del escritor de darnos algo que 

sea verdadero, aunque este realismo sea mostrado, quizá -­

inconscientemente dentro, de alguna otra corriente litera -

ria •. 

También llega a suceder lo contrario durante la época 

- 21 --



en que floreció la llamada escuela realista.. Entonces vemos 

que sus autores tienen muchos detalles del romanticismo y 

del naturalismo, escuelas _que le antecedieron y le presi -

dieron, respectivament~.. No_) por eso deja de ser realismo, 

pues aunque existan estos toques de escuelas diferentes, -

no dejamos de darnos cuenta que su intenc~6n es inspirarse 

en .. la realidad de la vida humana, pintar los sentimientos 

colectivos y analizar los detalles de los hechos tratandoj 

de lograr Wl panorama concreto, en el que da igual import-ªn 

cia a la fealdad y a la belleza y en el que se sustenta un 

cri terim estÓióo, en tanto que hay una conformidad con la 

realidad tal como es, sin preocuparse de lo que debiera -­

ser. A todo esto se puede a.nadir algunas pinceladas de m.­
ronía por medio de la cual se subrayan lo ridículo y lo CQ 

mico. 
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Cap;ftulo I I 

NOVELA.-

Podríamos definir la novela, aunque de un modo imt,-­

perfecto, dicinedo que su fondo o asunto es la eoopo.sicLón, 
( 

imaginaria o real, de lo.s conf1Ectos interno.s o:, externos , 

de la vida en general.. Lo extenso d e sus dominiios, muchoo 

más amplios que los· d e la h_fstorfa, pues a los abarcados 

por ésta hay que añadir todo:s los que la imaginación puede 

producir, ha dificultadm la clasificación de la novela en-
..,, 

tre 10'S géneros literarios. Al retratarse en la novela t.Q. 

dos Io-s aspectos de la vida, las luchas que en ella se prQ 

ducen, los caracteres que en estas luchas se manifiestan y' 

desenyuelven, lo:s acontecimientos trágicos, dramáticos "y -

cómicos que constituyen la trama de:; la vida en todos sus -

aspectos, en suma, todo lo que ~onstituye el asuntru de la 

poesía dramática, ha hecho que ciertos autores dasifiquen 

la novela como un género. mixto_· o de transición entre la p.Q. 

esía éRica y la dramática, porque habituaaos a la forman~ 

rratfva e impersonal de la epopeya al encontrarse con el -
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poema novelesco, libre en asunto y en su desarrollo, u -­

n_as veces lírico·, otras d_ramátfco, a trechos narrativo , 

a trechos alegórico o descriptiu:o--:. o activo.:, no: se han atr~ 

vido a colocarle en ninguno de los dos géneros con quienes 

tantos punto:s de:- contacto presenta •. 

A los que consideran_ que la novela constituye un gé -

nero d e transición rn mixto, se oponen no poco·s autores -­

que la califica:p. como una forma moderna del poema épico, -

como:, una epopeya bastardeada, como, Última degeneración de 

la epopeya y también como la forma más excelente y caracte 

rística de la poesía épica, si por poesía épica se entien­

de poesía de hechos en loa cuales se manifiestan ideas, -­

sentimientos etc., encarnados y cuajados en ellos, creando 

positivos conflictos y contradictorias influencias, s:Lin -­

llegar a unos .. casos a la vaguedad de los ensueños, y en o­

tro:s a la determinación personal del arranque lírico, ni -

tampoco- a la lucha concreta y determinada propia de la po~ 

sía dramática.. Como justificación a esta Última definición 

se explica el origen filosófico de la no.vela del siguiente 

modo: la crítica moderna ha estudiado-y ha visto que clase 
I 

de necesid_ades y de sentimiento:s y a que estado de cultu-

ta res~onde la creación original y espontánea de la poesía 

épica: ha seguido paso a paso el nacimiento; y desarrollo -

de la rapsodia, de la gesta o del romance; ha procurado r~ 

ducir la formación del p:oema primitivo por la agrup~ctón -
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de estos cantos parciales unfda al impu:lsm indi viidual de un 

p:oeta determinado·: aunque descono-cido en la mayo:r y:a.rte de 

los casos; ha contemplado-: la vida organizada de este mismo 

poema, su adulteración y su~ ID.uerte; p;ar Último, ha visto) -

el renacimiento; d e la tendencia O) mejor de la necesiidad f~ 
plca en el poema reflexivo-:-, y la form;aci6n erudita y siem­

pre algo artificio.sa del po:ema é:pic9 erudi tQ,:' su signifi -

cación en el arte: y su vida, por cierto no:muy prolongada. 

No con esto está agitada 1a materia épica, siguen manifea­

tándo:se las ideas en hechoB, si;guen estos luchando: entre -

sí, y cada vez con más impetuo:sidad y más bravura; hace -­

fai ta, que la necesidad épLca se satisfaga en formas más -

libres, más compresnivas, más humanas, más vivas; y enton -

ces, espontáneamente, como por ±:mpulso propio-, se desarro­

lla de súbito) una forma é:i;>fca rudimentaria y pancial en e-.;­

dades anteriores, la cual en breve tiempo eclip:s_a y desva-

nece a to:d as las demás formas análogas y esta forma ea, 

la nove.la moderna.. l?or eso hemos dicho) que e.s:;; la novela -

la forma moderna del poema ép:fco,., 

No· se puede Ele.ei r, sin embargo:, que la novela sea, pur 

su naturaleza propia, puramente o.bjetiva, ni. afirmar., p:o.r 

el contrario, que sea puramen.te subjetiva; pues: si' en unaS3 

la personalidad del auto:r nm se aP::arta un momento) de la vis:::­

ta del lector, f_iltrándo.sé a través de los personajeS3 y -

de la acción en general, en otros los hecho.a encierran taL 
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fuerza y empuje que creyéndo:los la realidad misma, lle§Ji :9: 

no:, a olvidarse del autor que les dió forma.. Lo único que 

puede asegurarse es que aú:n en aquellas novelas en que el. 

autor se muestra y resalta, lm que de él se ve.; no~, e.s pro~: -

piamente: subjetfvo:-, no.:: es su esp;frttu indeterminadm y vago 

sino·., éiii mismm en cuanto) objetoé, su propio valor de ·hechOJ, 

formando·, parte del conjunto complejo. y general de la obra •. 

De modo que si no podemos decir. que la novela se.a puramente 

a:bjetiva,. es po:sible:; afirmar que lo:· es· e.scencialmente:, ªU!! 

que esta esencialidad aparezca mo<U.:fi:.cada po·r accidentes, 

d e mayor rn meno.r importancia •. 

Después de lo dicho se éomprende que eL o;bjeto., de la 

novela, la materia sobre la que ha de trabajar el noJTelista 

comprenderá torl.o el mundo de la realidad, desde la más ba~ 

ja e Ínfima a la más elevada y espiritual y además, to.daa; 

laa: regiones dé; la idealidad sin limitación de ninguna el~ 

se_,, Como to:d_a o.bra de arte, su fin será el de la bé·lle­

za, bien creando, bien reproduciendo, sirvféndose :Q_:ara e -

llo· de todas las fo.rmas, pro:cesos e instrumento:s empilead.os 

y utilizados en los demás géneros •. 

Aun~Ue§iendo la novela relación de hachos, su· fo:rma -

natural y propia es la narración, admite y emplea con fre­

cuencia las formas descriptiva y acttva, bien afsladas, --­

bien en combinación.. No hay género:, literario que esté so­

metido:: a menos reglas precisas, limitándose la-s preceptis-
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taa: a señalar1e las correspondientes a toda obra literaria 

en general. 

La acción de la novela debe ser una, íntegra e inter!! 

sante, p·erm la unidad admite todavía más amplitud que en -

la epopeya., Pueden ser más los incfdentes y más variados 

y se tolera mayor difusión ·en los pormenores.. En cuantm -

al carácter de los hecho-s:; y al modo d e conduci:r el enredo 

la novela dista mucho:, menos del drama que la epopeya; los 

caracteres ti'enen una fisonomía más indivi:dual; la forma -

dialogada se substituye frecuentemente por la narrativa •. -

El estilo: admite todos los colores y tonas, desde el más -

vulgar y jovial, hasta el más elevado y vehemente; la no -

vela se escrfbe generalmente en pro:sa.. En cuanto a la ex-
.:, 

tension mate'i'ial de la obra, hay tanta variedad como en 

la elecci6n de asuntos; no ñ'abe comparación entre el cuen­

tm breve y sencillo, y el voluminoso lf.bro> de caballería o:: 

las interminables novelas folletinescas •. 

En esencia so:J..o cabe exigfr., desde el puntoY·de vista 

artístico, dos cualidades en la novela: int.erés y unidad; 

p:ero~ desde el punto de vista social, dado su gran poder di. 

fusi'vo· y su acción directa so:·bre el pÚblicm, es preciso: -­

exig_ir a la no:vela otra cualidad.. Hemos de tener en cuen­

ta que dada la infinfta variedad de sus asuntos y la libe! 

tad prádigiosa de sus fo.rmas., es el género literario) que -

mejor se adapta a la multiplicidad de gustos y aficfones -
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del. público:-.. Los personajes novelesc(os, artísticamente -

construídos, penetran en el alma de los lectores, llegando 

a tener para ellos (sobre todo ~ara los más sugestiona --­

bles) tanta realidad como la de los seres que le rodean, y 

las ideas de los personajes creadas. por el no::velista se con­

vierten en sus pro:pxas iideas. Su influencia pues, no-.: es -

meramente educati v~. y teórica como casi la de to_das las o• 
i 

bras en general, sino positiva y práctica. Atendiendo a -
1 

esto, cabe aconseja;r al escritor que evfte la tendencia --

contraria a la moral, mejor dicho, que no:; se proponga, con 

absoluta d_eli beracfón, e.scri bir algo se. suyo inmoral, por 

las funestas consecuencias que socialmente. puede traer es;!;. 

to, dada la indudable trascendencia de este géneroi, ac:fie .;.. 

ditada por multitud de ejemplos históricos que todo el mun 

do recuerda ( como Werther) • Si: el autor aprovechando., el pQ 

Eler dffus:irvm d e la novela, se propone producir un efecto) 

moral, un fin didáctico, <l.ebe evitar el. peligro de conver­

tirse en predicador, haciéndose R:esado y fatiga.so. La le_g 

ción moral débe deducirse sin esfuerzo, comm si, el noveli§3 

ta nos la diese de añadidura al interés con que hemos leí­

do su obra y a la emo:ción o:, placer que nos ha pro.duci:do: su 

lectura •. ' \ 

Las cualfdades que intervienen en la produccf.Ón son -

prfnofpalmente la imag¡:nactón y la delii_cade=..za y finura del 

sentimiento'... En el novelista es condición esencfal la im~ 
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ginación, y no:: sÓJ.o:: la creadora o fant asÍia, sii.no.: la repro:.­

ducto:ra, ya que care.cLendm de ésta al fntentar recoger las 

hechos h_istóricas5 para reproduci:rlo:s, lm hará de un modo_: 

tan sé:-cm y desce.rnado que no p.ro_ducfrán efe·cto., artísticm 

La delicadeza y finura del sentimiento, aunque necesaria, 

no, lo es,. en tanto:· grado:: como::, la imaginación, po·rque si bfen 

hay asuntos en que e1 autor es preciso·, que si:enta coma: cm­

s,a propia lm que está escribiendo.:, existen o:tro:s) en que -­

convendrá que el no.velista guarde cierta reserva y fri:.al -

dad pro-pfas.: del experimentador.. En lo:: que se refiere a -­

las facultades ad_quf:ridas por medfo:· de; la educación, debe 

se.r ésta 10) más completa posible, no sólm en lo- concernien 

te; al cona-cimi:elito teórico y prácti·co d e laa: ci:encias: y -

de las artes y del lenguaje que ha de emplear en sus o·bras .. 

sino sobre todo en lo referente al conocimiento teórico y 

práctico de, la vida, a tener noticias e ideaSo propias ace¡ 

ca da, la humani;d ad en sus vicios_; y virtudes, pasi:ones y -

flaquezas. 

Expuesta ya la novela en general, p;asaremo-.s a a.cupar.­

no-s:, de los géneros modernos, de.hiendo figurar en primer 

término, como forma elemental y primitiva de la novela, el 

cuento .o narración breve, cuyo estudio se hará más adé:lan­

te?, y la novela cort~ tipo: intermedio entre el cuento y -

la novela en cuanto, a su extensión, pero que queda engloi:>;§ 

do dentro de la novela en todo lo que a preceptiva S6'i re -
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fiere •. 

A estas formas de la novela siguen las demás formas -

novelescas:.. Y teniendo en cuenta lo extenso de loa asun -

tos .de que la no.vela trata en general, hace f_alta buscar, 

si no: un criterio de clasifií.cación, por lo: menos uno; de s~ 

paración, q~e encontrarema.s en .la duplicidad m:i.sma de las 

cosas dm la vida hu.mana, en el dualismo de i:deas y hechoB, 

tal como realmente se presentan en el mundo, es decir, id~.-'-? 

JfJ,t!,- encarnadas en hechos y hechos fecundos engendradores de 

i·deas, teni;endo de este mhdo. novelas en que predomina la j¡_ 

dea sobre el hech_o, cómo' por ejemplo:~ las llamadas filos.2. 

ficas o sociales, psicológicas, fantsticas y didácticas o .. 

educativas; y novelas en que el hecho se sobrepone a la i~ 

dea como las pastoriles, las de aventuras, las de costum -

bres y las históricas •. 

La novela filosófico;..social expone los problemas de -

las ciencias morales y políticas bajo formas alegóricas, 

requiriendo en el autor gran cultura científica, potente 

idealidad, esqufst to-; co~ocimiento del corazón humano y ar­

te maravilloso para unir en sus:, tipos y en su acción lo i­

deal y lo real •. 

La novela psi cológi e.a antepone al relato d~1 hecho e!,;­

terno· la exposición de las interioridades del é.spíri tu, el 

desarrollo de los caracteres, la pintura de 10-.s afectos 

más íntimos del corazón huma.no. 
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La novela fantástica semejante a la leyenda y caract~. 

rizada por el empleo· .. constante de io maravillo:srn O) de lo) -

tradicional,, pued_e ser considerada como forma 

te mo:dernizada de lo.:s cuentos o.rientales. 

completamen / 
- ..,. th-
~i>~ 

La df.dáctfca, educativa o _P"edagó_gica_ dedicada a expo­

ner en forma recreativa a lo:.s principfo_s y verdades de la 

ciencia; en este género pueden incluirs:fü las noJTelas que -

exponen anticipadamente_, hecho-s científicos y en que p:ar -­

tiendo de asuntos admi tido1, por la ciencia se remontan al 

reino:--- de la fantasía., 

La novela pastori'l, forma pro_safca de la. bucÓ.lic.a, es 

un género falso y artifici.osp;, hoy en desuso: 

Las de aventuras, intrigas y en:redo;relatan extrañt>s 

suceso:s y aventuras y acciones intrincadas, casi siempre i,g 

verosímiles.. En general se preocupa po:c.o del desarrollo -

de los caracteres y sólo~ p_:rocura pro_duciir efecto-, 

Las de costumbres .pintan y describen los hechos de la 

vida privada, las costumbres características de cada pue:: -

blm.. Esta clase de novelas requiere un comocimient.0; p.er -

fe:eto de. la sociedad que trata de retratar el novelista y 

no menor del corazón humano., sub!endo de :punto la dificul­

tad cuando pinta costumbres de t-iémpos :gasadó:sll. 

Las novelas históri~, constituyen wi género,tan im~ 

portante como difícil, siendo preciso· un gran estudio.: de -

la historia y so.bre todo del ca~ácter de los personajes,-ª 
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sí como de las costumbres y la vida íntima de iliasc antiguas 

sociedades. 

La novela en la literatura, española se inicia en el 

Renacim_iento •. La escasamefute novelesca "novela sentimen­

tal", .las novelas dialogada.a que luchan con la atracción -

teatral -"Celestina"- preparan lá. picaresca, las novelas ... 

ejemplares cervantinas, sobre todo el Quijote, de gran prg 

ximidad a la novela moderna. 

La novelad el siglo; XVII sigue el camino trazado, -­

con amplia influencia d e los italianos:,; ya vis~ ble en el 

XVI. El romanti cismO) aporta el tloreci;miento.1 de la novela 

histó-rica, sin demasiadm volumen ni calidad •. 

Sólo- la segunda mitad del siglo XIX ofrece un brote -

novelístico considerable -la llamada novela realista- que 

no interrumpe el 98 y se prolong_a en tona esta primera mf 

tad de nuestro· siglo •. 

Las características. de la novela realista son: am --­

biente lo.cal, descripción de costumbres y sucesos contemp.Q., 

ráneos, afición al detalle más nÍmio, espíritu· de imitación 

fodto~ráfica, repro:.ducción del lenguaje coloquiia~·- o fami -­

liar y de gfro.s regionales (incluso en lo que. respecta_ a -

la fonética propia de cada región), etc. 

CUENTO.-
No.) se ponen de acuerdo las di:ferentes opiniones de --
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los preceptistas al asignar al cuento una definición ad e­

cuada que. exprese todas sus cualidadaa, y así, mfentras_ u­

no:s io confunden "con la novela co_rY,:,a., con la leyenda m la 

conseja, otros se sirven :tiara definirlo de los mismo·s tér-
~ ~ 

minos con que se definen la fábula~ el apólogo) y la p:ará -

bola. 

Dejando: pues, para estas voces el estudio· de las cua­

lidades de sus respectivos géneros, nos ceñiremos en este. 

artículo a la definición del cuento como una narración fi!! 

gfm.a o real, de carácter sencillo y breve de extensión, de 

muy variadas tendencias a través de un arraigado abolengo 

li t~rario\. Es el cuento.\ considerado como género, una de -

las manifestactones en que más difícil resuJ.ta lograr la -

virtud de la perfección ya que su técni:éa exige de_l autor 

una capacidad de síntesis combinada con una serie de cali­

dades estéticas que dejen en el ántmo del lector la impre­

sión de que el relato cumple una verdadera misión artísti-

ca. 

La simultaneidad de existencia de varios cuentos en­

tre las razas más heterogéneas y la persistencia tenacísi­

ma con que se ha conservado a través de las mismas, con -

firman el hecho de que la$, instituciones separan y las tr.§­

diciones enlazan, ya que solamente un origen común y anti­

quísimo y tal vez protohistórico puede explicar la univer­

salidad de tales relatos. 
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La narración que se ha llatnado:; cuento aparece ya ·en la 

antigüedad y cuentos pU.eden ser considerados los apÓlo.go's 

que en la edad Media encus\ntra imitado.res en muchos países 

y que en España tienen repr~sentantes en don Juan Manuel, 

con sus "exiemplos 11 del Cond_e Lucanor y en el Arcipreste: 

de Hita, que en versos recoge laS:: tradiciones grecolatinas 

y orientales de diversas fábulas:.. En Italia la burguesía 

mercantil que florece en el siglo XIV se evade de sus ac--

-tividades gracias a la lectura de los cuento:s de Bocaccio •. 

En el Siglo de Oro- español, el cuento se acentúa en -

las "patrañas" de Juan Timoneda, en los cuento:s o~nécdotas 

de Arguijo, y si damos a.abida en este concepto a las narra­

ciones breves en general, también pertenecen a este género 

de f_icción las Novelas Ejemplares de Cervantes •. 

Sin embargo, los caracteres defi:nidos del cuento, co ... 

mo expresión literaria autónoma, son una conquista litera­

ria del siglo XIX: entonces se deslinda claramente tde O~ -­

tras composiciones con que antes solía confundfrse: con la 

f'.ábula, la no:.vela corta, el poema narrati vm, la leyenda,, -

etc. Es a p:artfr de las postrimerías del romanticismo-y -

principios de realismo cuando el cuento; se destaca como i!! 

di'Vli'dualidad literaria perfectamente• encuadrada dibujando:, 

con pinceladas certeras, ambientes, caracteres,; 9I>iiso·.dio:s 

menos extenso:s en peripecias que intenso:s en emoción pene­

trante y aguda.. El cuento es a veces un cuadro de costum-
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brea, como en Fernán Caballero o·, en Antonio-: Trueba, otras; 

el relato es fuertemente emotfvOJ como en las escenas :p;atri.Q¡ 

tfcaS:· de Pedro Antonfo· de Alarcón - "El afrancesado"-. Hay 

cuentos españoles que presentan huellas volterEanas como -

algunos de Valera; o±ro~ son regionales, como los cuadroffi 

de costumbres de Pereda o-, las deliciosas estampas asturi a­

nas de Clarín. En la historia del cuento: no se puede omf'!"" 

tir el nombre de la condesad.e Pardo Bazán¡ que publicó o­

cho tomos de obras de aste 'género .•. 

El concepto-, cuento~,, en su acepción de obra narrativa 

d e literatura infantil, ha encontrado en la literatura eg; 

p:añó la pocos cultivado.res, y no:, p_ueden compararse con mo.d~ 

los clásico.e extranjero,s como Perrault, los hermanos Grimm 

y Andersen •. 

• ;.;.• . 
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I I I 

ESCRITO.RES DELREALISM(l) .... 
·..• . . . -,,... : ·: ;~;" -·· . ··,·: ·. 

El realismo) es end~~~ CO) en la literatura espafiola co~ _. 

mo.:- si obedeciese a condiciones de clima, de m_edio f:fsic()) o 

al genio de la raza. Estudiar,. lPlªª·'' el realismo e.spaño:l;• 

es estudiar la literatura esp:añof-a, o~ p.o:co meno.e •. rjf !Íf ,y~~ 
l,a veta realista comienza en el amanecer de esa lite,,.~ 'lf J: / ~ 

jiatura y llega hasts_nuestl'os d{~ Sill1 interrUlll~ r }1 
y lo mejor p.ertenece a esa corriente:.. Aún en los per:!o.dos ir 11 .Y.¡ . ~t:' ÁJ~1 en quE3 florecen otras corri'entes;, sea por gravitacicSn for.&. ... : f/ 

. 01' .. nea,., ·(novelas de caballer.íias,. bucolismo, etc.). Q) sea p:or ! y vf' j 

rupci6n de lo que en_cierra el aj.mil. castellana, el realisma, ~,: ¡I (f 
se hace presente con obras que b~ sobreVivida~ f (JJ . ,. . . . ~{VJ\< 'f 

En los !)rincipios de, la literatura encontramos el pm,.: ~· ffi 

eniiá' de Mio Cid, suE,1tanti Yamente realista.. Otro· esl,ab6n es ... '' '. 

el Libro·· de Buen .Amo:r,~ .del Arcipreste de ·Hit.a con e.l cual.: 

se inicia un des"10 del. reafi~mo, ... bastante com4n hacia 1, 
~· .,_, .. 

deformación c6mi ca. 

Realismo costumbrista es el que encontramos en e:il... Go:r 
. ·:~---··:',: -t.·.:·.:·,.", . ··;•-. 

baeha, del Arciipreste de !lfalavera, sátira co.:r+tra las m.~'.'!6, 
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mujeres y proyección de la vida doméstica en. el sgi,lo xv~.­
Y realista por los cuatra co~tados e:s., la Celestina. 

En pleno bucolismo renacentista,. el realismo se affrma 

con El Lazarillo de Tormes, como,:; se .. afirmará, medio siglo:. 

despué~, con las demás novelas picaresqas.. Luego viene Lo·., 
. ~,~ 

pe de Vega y Cervantes.. El 1}.Timero con ~a Do.-rote.a y el ª! 

gundo con lo:s :Entremeses,.. ¡¡ Quijote _y Novelas EJemP.iares.,. 

OonviJene advertirlo: el Siglo de ~roi espafiol no es, r~ 

r.:1:c,ta.i:eilala lírica ,ni en el iieatro,, pues intervienen a -­

raudales la: fantasía. M~s .. el_,,leal,tsmo no se eclipsa tota} 

mente: vü,e no sólo en la obra cervantina, sino también en 

la. de Quevedo y en algunas comedias de ~e, de TiltSo y de 

Alarcón, que pintan con fidelidad co:stumbres y gentes de -.;. 

la época; y ya a fines del si~lo,., en los sainetes de Quiñ,2 

nes de Benavente. 

En el siglo, mI el realismo.; se debilita., La observa -. 
ci6n directa ha sido reemplazada por la indir.ecta.. Impera 

el seudo clas-i,~smo·, ;1ter9:~ura de imi taci6n.. El único; --

1!U.Q, ,u~da es Ramón de la Cruz, en cuyo:s sainetes se refu -

gia ~l costumbrismo tradici·onal •. 

·En la era romántica hfW un reencuentro con lo espafiol 

oasti zo. Se le qui ta el polvo a la veta realista un poco 

tapada po.r los atrancesados del ~j_~lo anterior. El roman­

ticis~Q\.-,espafiol es más verl;>al que sentido.. No!,s melanco -

lía, ni ensueño, como el ge:l;;inip.i oo, eii:p.o grito, ·~nfasis. -
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Cuando. el :gn,.eta se'- cansa de ese delirio de p;a.labras,. se ·r!; 

cuest.a en el re~lism.o: que ~-- ·su l:)~~ho} nati}U"al •. 

Lartra, considerado el más r:pm~n~:i.oo( stn embargG-1 se ,_ 

encuentra en sus p~inas un sustancioso: realismo.; co:stum -­

brista.. Hasta Béequer, se desliza, haci1a el realismo cuan­

do e~cri be esas cartas que intitula Desde mi celda •. 

Reto:fia el costumbri'smo pintoresco con Me·sonero Roma ·­

nos, con Estébanez Calderón. Por esos afios, a mediados -­

del siglo XIX no.s encontramos en Espafía una podero.sa escu1_. 

la de no:velistaÉt: en: los cuales la observaci6n directa de -

la vida diaria constituye la fuerza y la vitalidad de las 

narraciones. 

En 1849·, Fernán Caballero { Ceíifili:a Bó~l de Faber_) pu­

blica la novela que tiene por tí-tulo Iia Gaviota, en ella -

describe con toda fidelidad ciertos aspecto.a de la vida P.2. 

pular espafiola con su lenguaje, creencias y tradiciones qwe 

el romanticismo había pµ.esto de mo.da en el siglo XLX.. Con 

el naci1niento -~-e esta obra que renresenta una fecha y un -

proQ.edfmiento típi_.90 en, la evolución de la materia ~omán~t 

ca, sur_ge el costruhbri amo en la· .novela. 

La observaci6n d!: la vida real, conduce a un P.redomi­

nio cada vez mayor de los elementos desoripti vos que} da. lj 

gar· a la novela realista muy en basa en. Españ:a· en la segun 
,. 

d11 mitad del siglo nx.. Enti-e los grandes novelistas de -. ' . ... . - ,-

esta generación, la. figura más., atra¡ente eta~ s~n duda, don 
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Juan Valera,: autor d~ la novela 1•:ee;p:ita, Jam~nez".. Una de 
::.~. ---

t'ivaoión romántica del realismo, en que san más importan -

tes los elemento:s regio¡ª3-es ·dts,crtpti vos que la trama de 
'. '• -~· .- . . ., '. _ . .,,. : ·: ;·. ·- . ·- .... . 

la novela, ~a enc~:ntr,amos"',en t}:Q·~~ Ma.,. ~ere_da, autor de las 
novelas E.l sabor de la tierruea,, ~otilez!, Pelas Arriba;_,~ 

eni:~e Gltras •. En. pleno: desarrollo del realismo en la-nove-
-·. . . ·1~··· •. 

la·,:-:-se haya l~ figura cumbre, do~ Beni t0; Pérez :_,ald6s,1 el 

gran aiimlb.~~ de mu,ehedumbres de creaci6n l~teraria, auto:r 

de los EpsoC,.ios ltacio~a.1,s, ,:que vienen a ser una síintesis 

de la Es:gda· del, siglo . ig,;:ir; •. 

1,q·s···eseritore~, de ~érioa~ interesad9s pe>;r cuanto:i<:>: -
cur.ría en España, seguían las modas, literarias de la_penin 

súla. La escuela española. de~ !1.º!~listas -~,1 siglo XIX tu­

~o dtsc:Cpu~c,,s· ~n el Nuevo ~undo, .. aung,ue por una extrafía i-. 

roní:&, -los escritore$ des~cribían costumbres y paisajes :p~­

culi ar,s de las naciones americ,anas ,, __ pronto comprendi~ron: 

que. "ªÚ!l; siguiendo moq.elos espafioles est-aban oreando un ~!;;. 

rio~i·smo lit~rario. i;,a novel~, ~énero literario prohibt.!"9 

do en His¡pmo,amé~ica <:\u.rant·e- ·el período vir:rei:nal, proq.u -

oir,,a.,. sus o:bras maest.r.~- ·en la segunda ·mitad del,, siglo? X!X• 

ap.enaf3, unos lustras desp_ués de co~~umada la em@.CiJ;>acfón .• 
.' ,.-. . 

En _Mérl.eo, . los escri,t9:~,t~~ lo~raron alcanzar en la no.--

ve.la realista\:Y en la de .. costumbre!., plenas reá.l:i,~a,_ciones, 

a1,.mediar el siglo x¡;x.. I,.os autores buscaron y encont,ra -
• •· ·.··: ', •.• 'I" .. ,. 

ron en el cam:QO, el esoenariq. ·-ti\i~cuado. para sus novelas,, y 



un tfpo digna; de expresi6n:._ en, en parte, de la realfdad na, 
. 41!11". 

cii.onal, el charro}, sur_ge en la literatura mexicana, casi al 

mismo ti ampo,, que el gaucho en Ar€;entina.. La gµ.erra· d& iJn­

det~end~n~_i a v.!en~ a trans __ ~9rmar al camp:esino. en· soldado,,¡ -

al jinet_e en inapreciable elemento de: lucha.. Los _pr<mun -

ciS1Dientos, revoluciones, lucha óóntra los norteamericanos 

pr¡mero: y francese.s des~u~-~~ p;erfeccionaron el tipo dé gu,2 

rrilllero, centauro a caballo, que,t~corrfa la altiplani.cie 

como exhalación·, se internaba en la sierra, atravesaba el: 

bosqµ.e, ven~Í-a to.das las dificultades del terreno y era a! 
tet.n~tivamente: campesino, revolucionario:, soldado al ser­

vicio del gobierno, patrio.ta o: bandolero. 

Era independiente, voluntarioso, se jugaba la vida -

con facilidad, no se sujetaba a más norma que la que ,1 mi·s 
-~-

mo. daba.. Libertador o azote de una regi6n, era amado o t,2 

mido. Su adaptatt9n del romanticismo es ev;c,.e-nte •. 

Habiendo dad.o una re-si6n en los, capítulos anteri()) -

res a los di. ferentes aspectos del r~alismo, a la novela y 

al cuent9 y a su de13arrollo en esta escuela li ter.aria, pa­

saremos ahor,a a ·estudiar 19s cua~;o autor~~ p.ril'.!,cipales -

que en nuestr~ concepto han destacado:,-.m~s en la novela y -

el cuento: realistas del siglo XIX en México: LUIS G. IN --

CLAN, JOSE LOPEZ- PORTILLO Y ROJAS, RAFAEL DELGADO Y EMILIO· 
·' -· . . •. , .-, ~:-·: --- : • ·, ~ r· f 1 ·' \ ·. ' 

RABASA. Cada-un.o, de ellos será tratado en el orden en que 
' . . ~ . )~ 

se han mencion.~dQ. 
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LU.IS3G •. INCLAN.-
· .. · ·--~ . 

Luis Gonzaga Inclb n~9!6- el 21 da j}m:ii:o:;· de, 1810> en -

el rancho. de Carrasco:. perteneeiiente a .la haci'enda de Ca:.&.-
• - ;"· .-,..., :"' ~. . ' •J 

p_-a, m~icfpijo.: ·de.,Tla]pan. 

Emp-e,zó· a .~iirsar sus ·J>rimerps:i·.estu'.dios a lo.s 8 año~ de 

edad.. En la Escuela Real trab:ó conoc:Jimiento} ~ni nilños que 

después fueron hombres célebres en la historiia de ~é::x:ioo_) .. 

Inc16n hizo:> amistad aqn e1,1os y quedaron. unii.dos a través.:, Q. 

del tiempo •. 

A pesar del desasosiego .. de le ~p:oca (IndeRendencia);.,,, 

Luis G •. Inclán conti'nuó_/áus ;estudios primarios~.; Én 1828 , 

a los 12 de edad, ingresó. en el ~emi'.nario:: Conciliar p:.ara -

es·tudiar latinil.dades.. Muy a disguste, llegó hasta tercero:> 
·1'..~ . •.\ 

de ftlosofía.. Un dÍ1a se cansó y se escapó del s,minario; ... 

regresando) a su casa.. Dijo a s~, p;adre1 que preferí~ &.l a -

zadÓ.n a las clases del seminarioJ.. Est~ ni siquiera refle­

xii.onÓ>; al dí a siguiente llam6 -al administrador y le entre­

gó a su hijo com()) \lll peón máa, p,ara sus cua.dri;llaS?.. 

Se le dió~ traliajo de. ''J)e6n colero", que era como; seé'­

"'l1amab.a al jornal~ro.) qie o:cuR:áb~. el 'Ú,lt'i1110. 1ugai: m los :-~-
; . ~!,,- ~"'!' ·; 

."trabajo:s del campo.. Pero como: eff l:tsto fue: as;9endi:do rf~.-
·r 

pidamente hasta alcanzar la jerarq'4a- de jefe de cuadrilla •. 

(No; hay duda acetoa de la reJación que ti;_en~ "Pepe el Dii.a­

blo ", uno de las personajes. de Astucií.a con este p;asaj e de 

Inclán: 



" ••• ,. Y.OJ ya ten{~ catorce: afias,, y más m.e ~ 

taba andi:µ- a cabal~o:; y trabajar en, el camP,:o 

qua continuar los estudios·, 18) cual se lo: -

dilj:e francamente y ace.~dió~ a tenerme a su 

1'ª40 ...... 11 (2) 

Inclán fue mandado:. por su padre a MiLcho.'0.c:án: y en la -

hacienda de mícaro) estuvo; durante 7 año.e hasta adqufri'r, u.­

na sólida formacfón. 

--~-- 1837 se cas6 con dafi"a Dolores Ri\vas quien mur:Cám~ 

pronto.i, pues :en 1842 volvía a casarse, esta v~z con dofla -

Petra ZÚfíiga y Negrete., 

~ 1847 cuanda; las tr~lil.S no.rteameri canas. llega.ftm1 a 

la R~púb1ic.a, don Luis re~resm a la capi t¡aJ;, pues sus:, pro.~ 

pi'edades habían sfdo destruic1.as y p;ara poder sobre~;yir s.e: 

dedic6 a cobranz~ de. casas.. E~,, mismo año adquirió) una 

imRr·enta en la que se vendfan además de. los~. imp.reso.s y tr:a 
- . ·., ... ·.. ~~; •.. 

bajos litogr~icOJJ, estamR..as de santo.a y no:venas., corridos, 

etc. 

As{ se nos presenta don ~uis con dos personalidades~­

la., de caballista y hombre de camp0:> y la de sedentam.0> hom­

bre de ciudad., De,~p~,s del traba~o, de ,SU imP.:.renii.f:l t_~n#a -

po.r co:stumbre asistir al te·.atro:, pues le-,_gµstaba; pero cu8JJ,.-
. -~·? .· . ' - .. - .-.:--·· 

do ee quedaba en su casa, se ponía. a escribir. 

Inclán era un escritor abE:iolutanente .e~pontáneo.. Es.-. ' 

",48-tuci a", Luis (l •• Inclán, Pag 223 
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la pluma •. 

Comenzó ha_ciiendo comp9:siqiones po:étii.cas pra o.'bsequiíar 
. . 

a sus amistades •. Entonces se acostumbraba mucho co~poner 

lo que se llama "loas" qu.e :e,nan una esp:ecii.e:- de eancio.nes ., 

s~ asunjro cle¡erininado:,. T'Mlll'n eolabor6:. en_ varios perió~ 
I ., 

d'!CGEI, como·· 11ll»a Cuchar a y e~ Cu'éharóm", 1111 Lá1i.iig~" ,, "El_ 

Tel).ol!iio ",1 y cwta1Q:S de t:lipQ 1;3atfri_eo •. 
-· ,. ";º .• 

, ~- . 

A continUt:\ciop. dar~mos una "Qreve información sobre sw. 
r/-. 

bi bliograf!a: 

En 1860 escri~, "~eé,tl,S'' con que. un _ calegial puedo;_ co _ 

leg: _ ¡ lazar n 

"Re:cuerdo:s de;.El. Chamberín, o sea breve relaoi6n de,­

los hecho:s más públicos y memarables de este. no.ble caballo!' 

"Regalo delicioso para ·e~ que. fue-~e -asguerQSo;",, hoóa 

vo:il.~te que fue escrita en versos, algunos mal ,hechos per,Q) 

graciosos •. 

11~!1!UC_lA~.:,-,.~:. 3!!·;~S-,~~O~-:_DE_:: ... )··--~----.!D!,,r~---·· 
CHARROS·- OONTRABANDIST:AllDE .. I,A RAMA" .novela de costumbres:: -

:."·_·,-..~ .. ~·;.;,~·-.;· · .. :. ....... \··,·.··-'"·;:···· .. ··.·~·:•.··:···. •·' . :·.'?i; .. :.-·· , ... , ..... 

que ·será 1o mada como· base en el yrabajo p:resente· pra ei -

estudio.., de este auto:r •. 

"El capad.ero de la. haeienda de . A¡alatt~ editad.a en 187 2., 
.· '. . . . ' . . •. . . ' . •. '. •. '"·-'~: . • . ·-. .a:-,. '··~, ·:·· .•• "; ·1 •• -

111k>.s tres Pepes" y ''P!?J?it.a"l~ P;f:lnchado:r,.~11, nwelas -

de eostumbre:s que quedaron: sin e.di;:tJ;1.fSe: •• 
. ' 
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Pasemos ahora·'-a antpljizar(~i;La o.b:r.a q~E9 e.s J~bjetcm de es.ta 
¡¡--

mu-te de nuestro:i trabáj~:· "ASTllQLA, EL ·JEFE· DE IOS :aERMANOS., 

DE !LA HOJA, o IOS CHARROS OONTRABANDraTA:S, DE LA RAMA11 • 

Antes qua nada hay qli~ e:r;pl:ficar que loS! Hermano:s de -

la Hoja era una aso:ciaqi6.n dedicada al contrabando) de la "'!' 

ho¡a de tabao:o, de donde: vt:.ene.: su.nombre •.. 

I,o.r~nzo:; (al que. le fue puesto el nombre de AStue:ILa -­

RJ>r los:· Hermatbxs de la I;t~a) ,. es el protagohtsta princi:p:al:: 

de la o.bra... Era un muchaohcl)traalcriL'ado e in.quieto que a -­

proorecpab.a la blandura.de ·su( madre p·ara dedi.carse: a sus -

travesuras.. A la muerte, de &sta, su :n:adre lct lleva con un 

maestro) para trat·ar de enmendarlo; , pero:: el mucñacho: no -­

quir.ere estudi.ar ¡., 

El nifío· crece, y t.iiene Sl1S·· amores, con múltipjes ·o:bs O!'!'"' 

t áouloa,, que al final llegan a fracasar.. A sus penas::' de .!: 

mor Lorenzo ~t.epone el res:petQl qe le debe a su padre y -

con una emoti vi;dad sin exaltació.n sel somete a 1:1u consej,0> l 

"Por Último:, o:bedeeiiend()) a loS:: impuls.os:; de mii. 

corazón, le manifi:esto resuelt~ente que e n 

-~•~manos pongo} mi; suerte,:).. que usted, pañre 
·¡ 

mío., ·que ha tomador tanto emtreñ(J) en mi bitene.§ 

tai,, .. sea el que de~i:da en -tan grave asunto, 

porque yo:· temoo muo:tio~ que m,e ciegue la pBSión 

y que vaya to.rpement.e a cemeter un desac±e~ "(3..) 

(3) Luis G., Inclb, Obra cfta.da, pag. 144 -45 -



Como:- RQdemos -oompro:bar, ya no son los ,grij;o:s destemplados 

del romántico, ya no existe, esa si-tuaci6n de. víctima. ilncom1( 
. . ... ~.)-

p-r.e1ldi~da que ,se- rebela a su: destino.>, adverso:.-en muchas de 
,. ·'· ,.: 

lcxs caso.a.. Al contr·ario,, toma las co·sas con calma y renu1b 
~ . ·, - ~ ... 

ci'a a sus amores fracas~o, t~anqUi:lf$mente-,. siin p.erder la --·- . .. )?' 

c:abeza, ni pedir- -impo.sfbles •• Jllll. ae:t:i:tud es razónad.a., no) --

ga.bernada pu los impuJ;sois: he. aqu( otro fr:.agmen:to} q~e asf: 

nos lo da a demost.rar: 

" ... Señor Coronel, prefie-ro a mi !)adre-:- sobre- cuan 

tOJ hay en la tierra; renuncio de es.:a sefío.rita, 

no, quiero hacerla infeliz ·ni estorb:a:r la -ven ... 

tura que _le esirera-. -•• (4) 

Lo.renzo ·entra en contacto con un grupo de campesino.a 

j_Óve~es dedicado~ al eoll.traba.ndo:,del tabaco~ -¡ seducido,--. 

p:ar las aventuras y peli~ros de ~:atos, de_cide unfrs~e al -"7 

grupo., Al pasar los dí.as .. y llegarse el tiempo de clbmplilr 

su compromiso,_ vuelve otra ve:z a su mente $U d~b~r de hij.G; 

y tratando de evitar ~a n,ena a su padre decfde h~f ~in .! 

visarle. S'iin embar~o_, éste ~e entera y lo: em~f.eza a ta -

char: de ingrato por no darle cuenta de su. deseo· de.: _partfr •. 

Lar.en~-, ~ ver el dolor de su padre decide quedarse, pero:. 

€,st·~, enterado del compromiso., 4!8 s11:-h~jo habfa contra:fdo 

lo reprende y_ lo hace cum~-lir~~JC. 

(4) Inclán, Ob. cit. pag. 160 -46 -



"_l,>orqué hao.es. eso", Joré~~:? -(J~r.eguntó el 
r.. , · · ' i 

anciano, admirado de tan v-ioiento cambio •. 

-Porque· ap.re·cfo más, ,estas lágrimas que cuaa. 

to::,·_h~ ~contesté.-- que _digan que SOJ' infor -
. ··, ~ .. 

mal, que se pitelld,an ~is Jlltl.las; todo ell()j n1, 

da me sup.one, señor .p:adre; ya he di:cho en ! 

tra o.casi1ón que p_rimeT&> es qsted que cuan -

tos tesoro.a enoterra el mundo: mas que me 

cueste la vida, no me v~ •. 

~!#mC)) es eso de no me voy1 -djjj o don Juan 
, 

con tono serio; 7qué no ti'enes palabra?, Z$. --

tan fácilmente olvidas tus compromtsms? ?Qué 

sucede por fin, Lo:renzo? 

_ Ya lo dije, sefior, me quedo:.. 

Pues arrima ese caballo, yo iré ppr ti~; d! 

jarías de ser mi hijo:, te despreciaría, ta: 

maldeciría, el día que supfera .que eras un 

fnformal •.• ! (5) 

Encontramos en este pasaj·e de reali:smo) au.tént'fom,, elL 

concepto de honor del ranchéro.~ Quiizás en nue·stros días·­

.prezca exagerado, pero era la manera de pensar .del camp;e,­

siino de aquella 6poca •. 

Don Juan despide a Lo:renzo dándo-J.e como consejo el di 

ohm "con astucia y reflexión, •i,, ;91ro.vecha la o;oasión 11 •• 

(5) D)n.clán., ob. cit. pag ... 187 y 188i. - 47-



Una vez que L<>:renZQ) llega con sus nuevos comp:afierGS j:)$ 
.'" ' ·;.·· . 

reb:au.ti.zadQ) con el n0mbre· de Astucii..a y su .IllO.ZO) con el de. -

Dfsreoión.. D~apués ~le eso; vienen una serie de aventuras .. y 
. . . . '-:· . .· ' ··.·· 

.-nar.raci1oties de la :vida 4e sus cOJ11pañero:s en las:, quei:t no~S'en-­

trar.émo:s muy Rl'~uhdamente en det.alles po:r. no) abusait-en e~: 

tensi6n •. 

Todo) esto .está profusamente salpicado de dicho.a y ex~ 

presi·ones tfpfcas del campesino~, q~e le dan a la ob:ata ·U!l:i -

m·.atii.z y una fuerza de ex:p:resiiÓ~ ajustado:, al estado:i de áil:fi."!Í' 

mm Y/ a· la personaliidad de loe, parti citpantes de la oi>ra.. A 
sí por ej em¡pl.o ,, encontramos fr~énto-s que a contiinuaoión 

v:emo:s a tmms.criibir en los c¡ue se '10:S P.resent_an la respue¡ 

ta a uni. gestm de defJcolifi~~$ y la mantfestaci6n de ira de 

los personajes: 

(6) 

(7i) 

"Ale y,.a le apestan ·las costillas a lef1a? Si 

tiiene · re:celo;i dé3 que no se le reciba es me -

jor que ~e devuelva ••• }1(~) 

me traga de un sorbo:,_ ni 1pe Ql.as~a de:: un b.o:r­

cado:.~. 0 (71 

Salta a la vista que toda la seri.e de regionalism(.\)S -

Inclán, o:b. cit., pag.; 22 

Incl~, o'b~ ci~ •. p:ag., 52 48' -- ,.) -



~l..eadC!1'83 P.:~· <ml!ll. 15H~_s.e debe!)n· a sUL p_.to:fU?d()) ccmOJ"C:iimii.ento 

del tema, pues la observa~i6n dii.aria de. glíé se. siirviLÓ) para 
í 

pin,tar f:t.rmemente lo:s caj,.~cteres de su no.vela. A é:l ]e ªlit 

candi,aba este ,medi(J) 1· m. una ~~ sus deecripoiqjie.a: parece ea 
.;,'.-:·. 
/ '· 

torretratars,: 

"COJno vfejo. oampirano) era afectísiimo· a ensi­

llar los cal>:allos j6.'1ene.s brioso,s y tenía 

especia[ _graoi.:a p1:l.ra arrendarlQS y educar -

los hasta dejarlos sumamente mansa.s y Úti -

les para lo que se necesi1>.~ba." (8) 

Sus cuadros de oostum bres,, están impregna.dos de senoii-· 

llez, interés, vfda y oolori.do, ya que pasandQ:i gran parte 
' .. . . . 

de su vida en el medio c~~esino· sab,,~ darle 111:Lª fiel re~p·i 

sentaci6n de sus personajes, tanto en s:t.tuao.io;nes de rega ... 
••• ,..... '., .. ! .. 

oiJ~·!. com'? de t:ris,~_e za ~. _t ~ ~~~n cómi e~,... ~ lo-a si?i.9.~­

ej emplos .vere~o-s la-descripoi6n de un feste·j:cn y el mon.Ólo• 
---· '.. . ... .. .. -~ ....... 

g@ del clásico borrachíns 

"~ ;~tro d{ a q~i~o el -~~~rcr:_, c~le:t,r~ .. -~~ !i 
~¡:~l~::--~e su ,nu~y!). hem~~; ~-12~¡~nd~~E:!º?.l. _;_a 
marcha, mandó arri-mar .. una.m.anada para.jar! 

p-ear, y algunas reses para ·colear; MariqU!, 
. .'' .... .,.. ~ -~ -.·,'.::'---~· -~--~--·.... ..... ·- '· - .. , .. .,. 

ta le dispuso un al.J?uer~ c.amP.irano de ba¡ 

... -- - .... -- ' 

(8) Incl§n,: ob·. ci~. pag· •. ~i~~' .-· .,. '. ·iq~: - 4i9) -



bao<?a, enchiladas, nata y otros manjares a.p,,eti~;• 

sos; y como:, jpvenes ,_. pue~ el de m!s edad era 

Ohepe Botas,_ tenía oomo cuarenta años~. se dJ:, 

virtier..o:n y travesearon a su entero gUsto •••. 11 (9.) 

"Eso es muele. 'Jl!_etntira, -gritó el borrachí:n .! 
i-- .. . 
. ' 

quel si,n,· quf:t ningunó.· sé. lo preguntara-,, el 
'~ ... : . . . . . ~ . 

. . · 

q11e df.ga e~o ~~ eIJ.~e. "COtr to:~ª su alma, ••••• 

...... la cas:a esta.bar segura, aquí no se pler-

de nada, esta. es la pura vez-dad,.. ya)_P,:or ie. 
.. ·-':-~--~.:~ 

verdad mas que me mate_n, y· el .. que sustente 
~... ' -:.· :· - . 

lo oontrari:oi que se eche fuera, yo so~r hoa,.­

br_~ •. -Y sigui6 con sus bravat:~ P:egand!: .. de 

manazos sobre el mostrado;r.:11~_ (~O) 

En cuanto al paisaje_, ,no) podemos decir casi nada •. Ea. 

mucho más im:vortante p:~á. el auto.r la .acot§11,, -¡a s~a na -

rrhdola, ya sea por medio '::a,1 di~o-go. :J;,~ descrip;ci_ón -

del paisaje es pues, bastan,:te e~~a y generaj,mente poibre,. 
•., '{"' ·J.'·· -·· . . :,· \ 

sólo se equili bria con la riqueza. de la fauna y la flora -

de ;·la regi6n~ He aquí un~_ejemplo: 

1'~ deséender para lai ca.ñ.adá,, pues ª!ª aq.uél 

sitio:crde.licioso,, bri:L'lando.. el a~royo) que ·--
. :·, . . ?";'. . ,'. '.· ~;.;· •. > ' • 

eerpex,.teando _parecí! de :p;iJ..at-a al darle el -

(9) Incl~, ob. cit. P~· 21q 

(10}_ Inolán, ob. cit. pa.g,. 91 -50 -



sol, ent.re multitud de arbusto.a y una amena 
. 1 ·' 

ve~eta~ión que a sus Qtillae, p~Qdu~~:~ infi-

nidad de fl.o.res silvestres .muy hermosas y a 
.... ·:-~, .. ~ '···.· · ... -.... ·-· 

bundaban las aves q,ue haq~ an aquello más en 
'".,· - .:: .. :. ·'~:_·'.•J.,. --··· ... ::·:. --~-.. ,·-~, . 

cantador .. ~gn sus v:ariad._9.s· tril).o-s, a; la vez 

que do-radas mariposas· vae;~pen gor todos. la.­

dosll. (11) 

HS¡l" otro;: aspecto de la realidad que nas gua.taría ha -

cer notar. 
. , ' , 

La vida de Jnclan transcurrio durante un perí~ 
" . ~~ 

do de guerras, invae1ione:s, levantamientas •... (Guerra de Inde 
~ \, -¡. : ; " .'. -~ 

p:endenci a, caída del ImperiQ) de lt\irbide, invasi6n norte~ 
."/! .. 

mer;oana, imperio de Ma:Jd.milianq, etc.)\ Durante la oqra en 
. >· -· . : ~- ···- -,Te::-... 

contraremos alusi6n de a1~0,:s de estos movimientos, como 

por ejemplo este fr~ento que menciona a Raz6n, héroe_ de 

la l;ndependenci a: 

tt... al verla caer cargó, la infantería para 

aprop~arse de ella~ a est·e· tiem¡;,o el general 

¡tay6n dest ac6 una partida de caballería para 
. . .. ~-

defenderla en cuyas filas iba mi tío· ••• "·(12), 
l . . 

En general, esa épqca, por to.dos .los aspectos que l;a 
; ·. ~. ···- ·. 

veamos e13~á llena de inquietud" Un gob~erno i.\l>a :'{tí otr~ vi_ 
., 

nía., La parte más afe~tada fuero~ lo~ pueblos altjados de 

(11) Inclán, ob. oi t. pag. 304 
¡, 

(12) Tnclá.n. ob. cit. pag •. 11 - 51 -



I ,e,;,,·. ·< ··L · ',,::;,:-\ .,,.~ . · 
la captt.al.. La.s,'.:meuiio:á d'e ó.omUil.i·~c,t,pn ~riui e.xtremJadamente . 

....---,.+ .. ;.· .. '. ··-. ·.' ; . ·' . . : . ' ~ ··.:.., .. -:-··::~--~ 

defiioientee y a los pueblos· llegaban ¡as. nuevas dis~osi.cig:, 

nes con mu-ohm retraso;:. No falt&, qu~len aRro;vechara esta s! 

-pµaoión. Hombres sin ·escrúpulo:s se convertían en verdade­

ros diotador~s de algunas regiones.. Se dedicaban a mplo­

t·a.r al pueblo sin prea:cupa.rse por sus neces1~8.Eles. 
' ' 

Los c~inos fueron desouidadqs. La vigilancia era pg,::_ 

ca o ninguna y las asaltantes hicieron su agosto. 

En esta si tuaci6n, se encontraba la regi6n en que se -

desarrolla la obra de Inclán. Los Charros Conj;rab.alidist as 
j 

lucharo.n contra.estos asaltantes de caminos durante el tiem-. . . . 

po de sus actividades. ..;tas rancheros los estimaban por e­

so, y al deshacerse el grupo., As.tuciia se autonombra Je.fe dei 

Seguri;dad Pública de la región. Se. convierte en paladín -

de la ~usti oi a. Su plan era ''desterrar revolucion:ario~ '1 

Qolgar bandidos" (13). 

Pero no puede resistir a la tentaci6n y al juntar el 

grupo de ·hombres que le ayud~rán eJi su ~ueva misión añade 

a su ya. pomposo título el de coro11el •. 

Recalcamos este detalle, por-que es algo que ha suce~l 

do;, infinidad de veces a través de la histori.a de Mé-xi co .. -

Los eabecillas de los levantam,iento:s reparten grados mili-
' 

tares para ellos y para sus comn"f~;r.os.. Una cqsa igual ·R!: 

taremo·s. en "La :Bo:la11 de. Emilio Rabas.a, que más adelante V;! 
. . 1 

mos a analizar. 

( 13) Inct&1, o b. cit. pag. 1~ - 5.2 -



,No:: po<i:emos dejar d.e 11,,e,ncionar que la ·no:vela tiene ~us 

viso.1Lde romanticismo:wr so:bre· to.u(lJ}. er,t 1el aspacto:i de1 un gru'!'"' 

po CD)P,rtim:i.io)y rebelde ·que lucha contra las injusticas so; -. ,. .. 

oi ales;. S:fin, embargo:, ya lo hemos dtcho anteriormente nO) -
·. . ~ . . . 

puede pedirse una CiJJbra que pertenezca puramente a una aua 

escuela, ~on más razón que ésta se encuentra cono:ilo:gicam,en 

te s:U.tuada en los límites del romanticismo. l'or o..trm ladCD 

también se le han encont:r.ado algunas faltas en el estilQ1-

del autor, pero. hay que considerar su faltta de estudi:os y 

su influencia del medio·. José de Jes-6.s NÚfiez, en el estu~ 
.. 

dio que hace para la Biblioteca del Estud,a;nte Universita,.. 

rio_ .nos dice: "Se nos 'figura a rato:s un b!P.-aro) pro:digiG.'SOJ 

con 1~ pluma en la mano~ ND. podía ser· de Qrt;rOJmodo: no> se 

pasa de caballista a navelfsta sin tropezar por mucho; ge -

ni al instinto que se tenga, con el escollo, iinme-~so1 de la 
\ 

forma" (14) 

Can to·do eso,, llegamos a la conclusión de que esta n,2. 

vela entra p_erfectamente,_en el cu.adro, realista •. , Sus pri_n­

cipales p~rsonajes, los cQntrabandist·aa de la rama de tab&_ 

co existieron realmente.. Las costumbres de estos hombres, 

y especialmente:; las de lP.s campesinas, están tomadas dire,2 

t,piente de ellos, sin desqender a lo soez, .a lo obscuro 0) ~. 
a lo re~ugnante~ 

{_14) Inolán, "Astucia'!, pr6~ogo, pag •. XLI 
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RAFAEL DEliGAOO,.-

·Rafael, Delgado., naci"Ó,· en. Gó~4o:ba, el 20 de agost(I) de -
1 , . ~- ••• • 

1ss,.. P~Ó la mwo.r parte de su. viida en Ori zaba,, .pues su. 

:g:adre, que era. Stl.cret ai,ii.o de la Jefatura Pol,tfca dei Ord. za 
- ·.•.• . . ¡, ' ---·~---

ba,, se instaló:; en esta ciudad oan su familia,1. poco después. 
\ 

de; naci~ient()) del esorít~r.. Rafael Delgado curs&, sus .pr,!: 

meros estudios en el Ocdesio::i de Nuestra s.,nora de Gue.d·a1w­

p:e •. En 1865 fue enviado: a Méñ:co y p:ermanect,6 un año; en -
• . .. .. ·.1 ·-~···-·· • ·: ·--. 

la Oail.egiata, de G:uad'alu:p:e.. Alli se di6 cuenta d·e1 Último:;¡ 
··-·· ' ·,· li . 

~:gilsodio del I,mperio: .de ~axi_iííi.lianaii"del que tomó el argu.. -

ment9) ~ara W!lO· de sus cuentos: "La misa <l,e madrugada", .. 

En 18:66 regres6 a Ori zaba; sus padres lo retuvieron -
\ ., 

temerosos que los libe:ral~s si:tiar~ la ciudad.. Da:s afios 

des].:)ués entr6 al Coiegio Naci.onal, en. el q1.1:e estudi6 11 te­

r~t~ra y botánica princ:ii.palmen~e.. En 1875 emp~2.Q;; a dar -

clases en este, mismo Colegio.:-

P,~spués de prep:arar las lecciones escribía versos, -

sobre todo sonetes.:--é- y obra~,.de teatro:., 811s primeros CU.§ 

d• de costumbre~ y sus ar,i.culos sobre Leoi_ardi, NÚfiaz -

de Arce y BéQ~uer, ap:areoieron PU:blicad!)S en periódico:s de 

Ori'._zaba •. 

En 1894 volvió a la capit,ál donde permaneci6 hasta -

18~4·~- Aquí trab~jÓ en el despacho de una emwesa minera y 

escrfb,i'~- p:ara "El Tiempo:,~.,.; "El_ P~,a,11_, J 6Re;v.ista Mo:dernalt,, 

sijn interrump_ir sus colabqr~qióJ¡es en peri6dico.s· de Oriza-
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ba. 

Desde 1892 fue mieinbrQ) co~respondiente de la Academi.a 
. . . . ... .,.,. __ 

Mexi·oana de. la Lengua, e individuo: de número:. desde 189~ 

En 1898 reg!-esé> a Oriza"?a oom<> Sa-cretario de la Jefa­

tura _Política. -·Nombrado :profesqr del Coiegio) PreP,:arata:rto:: 

de· Jalapa,. e~efJ.6·: en él lengu:~ castellana y li teratUrE;~ 
I 

A instancias de su 9olega José. LÓpez- Porti110 y RGl)as., 
.. . .. . ··, ' ' ~--· .. ~~· . 

que gobernaba Jalis:co., Delgado:¡ aceptó el nombramient~ de: -

Director General de Educación de ese Estado, a principfos 

de 1913. A. la vez iba a ensefiar literatura en el Liceo· dé 

Varones de Guadalajara ... 

La tierra veraoruz?.a EJeguí·a ejerciendo su atracti:VQ) 

sobre él y a mediados del mismo:; ~o., re:gres6. ~ ___ Orii zaba como) 

R~oto~ del Qole6i,o:· Preparato.:r.io~ 

De fines de este. afiG>, a principio.e del stguiente,. su -
. " -~ .·. •.· ·' . 

sa,lud fue decrecie:n.dcn.. Un ·f;ln-friamiento sufr;do a princi. -
. .. - , . ~ - ~. ~ ' . . . ., 

piQs de 1914 termin6. 0011 sú vida en m88'o:, <le ese ~i,lDO} afi.ttl, 

La Bibliogra+_:!a de Raf~l pel~.ado es l.A,, s~~ient,: 

En 1878 escribi6: .• ~La>taza .de' t~', obra de,,t,eatro que 
., .... 1. ,• .-..:;.~_, . ~:: ·-'. .... . -· . -·~ ,:-· .. ·:. ':. ,.-",:· ;..,, .. ·:. ":· .. 

estrenaron Enrlque Gti.asp.-y O~p,cepci6n f'4illa. 

Jo-sefi-na Duelas i:nterp!et6. ªA l885 el mon6loe.;0) "~~:EIS:, 
. . . -~ ~ 

de. la boda". 

En 1890 fue e$c~i ta "La OalandriÍ:l.11 , publio84a ppr en-

tregas en la Revist~ de ~:t:t!~~rt_;·q1r,!'!~-~;~ . ., 
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En 1893: "~GELINAr.~, u.na .de las obras objeto) d~ ~ste 

trabajo'.~ 

Em.pe.zá> a publicar e~ +~~~ ~'Los :parient.es .rico.e~. en .e¡ 

S.emanario I+ustrado:.. 

En 1902 r,euni'Ó) sus IICuentoe :y: notas•,~. La Biblioteca -
.. • . ~ . ·-

del Estudi~te Universitario, public6 una selec.ci-ón de -es -

tos cuentos, con la, cu.a,]. se cpmplementará el estudio1·~e es­

te autor·. 

:b. 1904 publio6 "Historia Vulgar" • 
.. ... ,l• 

S':,l, última producoi6n lfri'ca fue la ''Oda. a la raza la­

:Y:n!", prem;tada en 1910 con los Juegos FJ,~rales de Oriizaqa., 

Pasaremos ahora a analizar sus obr~: 

En "Angelina" relata:-los amores juvenilesr.que a P,eSar 

de ha'Qer terminado• dejan en el autor un hon,d0 re-cuer~o. -

El tautor· insiste en qu.e les acon"liecimientos san reales, y 

es muy posible que esta novela sea en p;arte auto.biográfica: 

"~on la historia de ·~ mu.~aeh,o: pobre; pobre 

muchaoho,tfmido y er.&dulo, como todos lQS -

que ~lá por el 67 se atusaban el naei ente 

bfgote, creyéndose unos hombres hechos y ... -

derechos; historia s~noilla, vulgar,: mb v! 

vida que imaginada •. " (15) 

.;., 

( ) . D 1 ad 11An 1· " iuit '.( .15 .. Raf ae;I. , e g . · o, · . ·. ge 1.na , P~;,·;;- -~ 
,; 
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El autor nos va d~do un~ ~arraci6n sobria, tan lle -, .. , · se 
na de elocuencia que a mec1~,a 4U;~¡Jya av~zand<>: en ·1a lec~~-

ra.t s.e reconoce la verdad de lo~ O'llad~os. que está descri -'!"' 

biendQ.. ~;11 necesidad de trasladarse a remo~~ y exóticas 

regfones, (r:nuy frecJ,1ente en el ?'()mantioi~~o.) Delgadq: dese.­

rroü.la la acción de su novela en un marqc>.:, pueblerino., pin-
,, r), .· 

taclo a la perfección •.. ~1:1 personaj~s son gente de carne 1 

hueso que aman, :~u.fren·, I'.Íen ••• 
\ i 

Angelina, la .nifia qW3 se sacrifica·, ·pero que tiene .un 

amor feliz; 1~ tías: d61:>iles de salud, pero fuertes de es 
·,~ ,, . . ·~·· 

pí.ri tu; Rodolfe~ el protagpnista,, ,un muchac~o. con la.$ .ilu­

siones propias de un jove~.. 9Uizás ha,a algunos comentarf.f.IS 

res:t>ecto a esta obra clasifioándo..+a como rom!n,~t:.ca,. :g;ero: -

consider~ .. que desde el momento en que es una exp:erien -

cia real, debe rectificarse esta (?.pini6n. Ahora bien, el 

tema, un amor juvenil se presta p~a escenas de emotivi_clad 

e~ag~:rada y muchos más detalles propios del romanticismo; 

si~ embargo., los personajes mu~str.~ ~ equilibriO.ttCOnsta¡ 

~e a travé.s de la obra. Cuando ~el~na decid~ poner fin 

a sus .amores con Rodolfo y ·entrar en una orden religiosa., 

Rodolfo:, sufre, pero trata de tomar las cosas con calma y P. 

racionalmente: 

'~R,speté, eón grap 4olio,r de m,i alma, los de -

seos de la joven.. Seguro de la sinceridad 
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de SUS palabras, (lCUÍ't& mi P,'.eria y busque COD.­

suelQ) en el trabajo:P-. (16) 
··. '··.::>' .:.·-

Tado. esto sucede en lo:s p,ue.blos~ Es un retrato: fiel. 

de nuestra gente.. El au~or ha captado todos estos peg.~e ..,. 

ños detalles., la murmuraci6n, el chisme, las pl~tic~ en -
'/..:: 

los establecimien~os -PÚ:blic~e1, las fie~tas populares, etoe1, 

y nos ha dado::- unos cuadros de oos~~bres llenos de realis11-
> 

DlO, en los que como dijimos anteriormente, va un.o r.econO) -
' 

ci endo la re ali dad •. 

Veamos algunos ejempio.s:. las tertulias; de los homb,res 
- ,~..... • <' ·/: 

del puebla que se juntan -~ .p~~icár en la bo1;ioa y disc.u -

ten de política: 

"• •• delante del mostrad.01'\ en presencia de -

los comprad.oree, se enr:~daban pláticas que -

frecuentement~ se convertl~ en ~iswitas~. V,!_ 

negas se complacía -~n atac;ar al caído Impe -

rio; Saroi.ientQ) lo defendía acalorado\ y llen9-. ':':· 

de brío. El republi~_ano se ensafiaba contra 

el oatcnl.icismo:, el m~dico decía pes.tes del -

partido liberal. E~ _ped88.o,o, m~ e_nca¡t~fía­

do. oon el Catecismo P'o_lítico.: de Pi zarro:rSuá.-
l • • '- ...•. 

rez, alegaba no ~, qu6 razones, en .. ~avor de 

la tolerancia de. culte>a, y o,pon:f,~ a los di -

(_16) Delgado, obra citad~, ___ pág •. 4~3 - 5~_-



choll de su contrari'() a¡gunos de aquellc;,:s ar­

gumentos protestenjies t~ usados por los pe-,) -.- .. 

ri6dic~s a fines del 56 y _P.rin•t~o~ de 57 

El m,di co montaba en J~pi ter_; sacaba a reltt.;.· 
·-~! 

ci r sus argumentos ·en forma,. su. cienoi a de 
. \ ~ 

, . , ~-

seminarista, y ,1 por U;l:i;imo·, a lo:S des.ogo:s 
. ' ' - . . . ~ ····-,. . 

de S-armiento: contestaba con dicterios." (17) 

i4dOlS tienen opiniones di:fere~tes, to9,os tratan de 51m 

ponerse y nunoa se. ponen de acu~~~~~ Sin e,bargo:, ésto ... _~o 

da móti VQJ para que dejen de ver~_E;, _y noche tra$ noche 1~ _.!_ 

scena se repe~lr~. 

No podemos prescindir, dentro· de los cuadros de co~ -
:,·_:'.. ~ 

tumbres, de las fiestas religids~, y en este fraamento -
::,;,·,: . 
··1.-, 

que a continuaci6,n transoribirem,q_s, el autor recuerda el -
····.,• =~-· ,.·, -:-·· 

día de su Primera Comuni6n: 

(17l. 

(18) 

"De un lado las niii_as, subiertaE:J con vel~s V,! __ _ 

porosos, cefiidas ~as sienes de rosas blanca~; 

del opuesto no.sotros, los varonci tos, de ga-

la, ornado el brazq, con un_ mo~o:, de mo:~ré fl.,,! __ _ 

cado -de oro. Y luego, la ~alicla del tem!l~>,, 

después de dar graQ~;óas •. 1'iqif, t~~ á.legr~~en-

te que repicaban l~~ oampan~i!.~~,, (18) 
,, .:,,.. ..-."- .. · .. ::·····-\: 

Delgado·, ob. cit,, 
•:··· '·' 

pag. .102 

Delga.do, ob. cit.,, pee; •.. 8 - 59 -



,,/·.:· . .:..¡ 

Otro ejemplo· es el tipo que si"eµtpr~ ~e queja de los -

Servicios ~Ú,'?licos~ que reniega de las di~jos}ci~nes del gg_ 

bierno.:, y despotrica ~~ co~tr~, ~e lo.e ,~·ral>.ues~~s... ~te tt:~ 
~~~· . . . 

de gente 10) encontraremos en __ Qualq,uier l~ar y en cualqu~er 

tiempo: 

IIDi ciando :aestes del recaudador que le veía 
0. ~ 

sereno:, e inmutable.,, y echand<;> tel";\OS con -
·.··, "!", ·.-1· :: . .. ·:-:. . ... ~' . 

tra el Gobierno, qu~ oo.braba &emejantes. im ' ,,.·. .~ ... "':'.' -it·< ·=.-~··· 

Ruestos sin: 'manten.er .!3~ los caminos !).i un 

soi~~o, volvl6 a su asient9) y a su sara;e~. 

multicolor •.•• 11 (19) 
;,1.. ' 

Tenemos tambi6n las fiestas en donde se "echa la cas:a, . \ :' .. '. 

por la ventan.a": los bautizos, las bodas, los cump4eaños , .. ··~ ...... 

,x·; ··"" 
los d{as de santo, etc. li;n el sfgÜí:ente. ~ragmento tenclre-. .''~~ \'. ,·. .. . . : :/,\~ 

mos el des~o:-. de la Primera Oom~6n (men.ci9na~a anterior,-
: ... , c:~ . 

mente) en .el que el aµtor nos da una descripci6n exacta del 
;·.,,,-.: •:l. i- ! '": 

cuadI"os 
·; ... ~ .. ·,·'··· 

'/?:Qué de~.a,yuno aqul;i4 1.El comedor que pare -
~. .. . . ' ;_·~ ,,--,. .·: .... 

c:!a ~ ja.rd{x,.!' S<;d>re bl~co m,antel los ga -··. . ·-;~.-.: ~..... .. . . . \:·".· ~- ·.·- ~ r~ --· 

rrafones llenos de leqhe f'resct\, en fuent,s 
·\}> -~ "\.. .. .... f ':>· 

que sólo saJ.!an cuando repic~o,a recio, pas ... 
\ .. ··~·~~ ... ~;:·. 

teles, tortas, ho.ja;I.dres, lai;t bize?,otel.~ del 
.. ., .. ' .... 

(19) Delgado, ob •. oi t.,,. P86•. 11 -60-



convento de las Tete sitas, suav,:s, es¡:,on3 a -

das, ,PorC>sas, l+ovidas de azÚcat' .~omo ~ieve,, 

vasos t copas g,ue de limpi~ parecían di,~S!l. 

tes ••• " (20) 

Y para finalizar con los cuadros de QoSt\llDbres: una -
•. ~· },;:.: ~. 

fiesta del pueblo.. Creo que eas el ejemplo m~ real que no~ 
. ·:...._~ - ·: • . -_ ' •.¡ -~~- . r", 

da Delgado en "Angelinatt ~· Toda la gente se desborda por "'!"' -- ,.. ·:' ~ . /.• ' . : ' 

las calles, y allí se mez~:Lan t1:3Ato el gr8Jl seffor, como. el 
. • ·-'.:=·:. . . ..• ·._ . \;; 

m~ ~~ilde ranihe~o que !l~ga.q~ los a~,;~ededors de~ p~~blo 
' ~ . ~-

atJ"~do por las novedades del fes:t;ejo1 
j\1-;. ,\•' :~j/__ · ···-i,~f · .... ;;,., 

HormigueaQa la mulstitud en.la ancha calle; puer . .,, . .. .-, 

tas y ve:n.tanas estal;)an cuajadas de muchachas bo-
:, . ·.,,, .. - . 

ni tas, y ·era aquello un conjunto de ~entes fes -

ti vas y alegres, tan pintores.co y hermoso, que -

no lo olvidaré jamás. Unas que iban bulliciosas 

y parlt¡1nchina1:3; otrB.f!., que volví~ cansadas, a -

rrepentidas ,, cargarldOye,1 ~~~to de: la :eomida. Mg 
\á... ·! ~-:~ ' -, .. ,-'. ~-. . . 

-ws en candi lados- · p9~~'tté.l,_ .. :~cie1hol'/~·1 que S; d:J ení áh' 
::;;J.( . . ,· 

:para requel>rar ll. 1as .. '.chihas; honrag.os pa.ure~ de 
-.. .:-.!-:-'" ··-··:.::,.::'\ ·:· ·•• . • ·:··, 

familia q~e bregaban con la P..r.ole m~ma, mi en -·s.. .... . .. ~ 

tras la esposa traí'a en brazos .al mocoso rebelde .. . ,,·· ~.::, .• •.. ,¡., .· . . . 

y llorón. Mb allá, un viejg;,.c de capot~ ~tes.,. -· · · :: .. .. _.,;.. ~. . .. ~.. . ..... ",:·'·-r · · '-:··t, - - -1: 

ne~ro y ahoi;,, t~rná;~~~'-' .9.o+r~e de 1-ª· Vela f e:ry~ 

.. . .. ~ ... -\·;._~{:<· ~ ·~ 

(20)"" Delgado, ob .. cit .• 'j-lag .• 8 



tua, hermanoJ de la Tercera Orden de San Francd/i~:,1 
:· ~i/. -~- ·'-'':,. ... 

ccq_ el panadero de flamante azul.ada camisa,: ,fa-

j a purp4rea flecada en blanco y sombrero a lo -

tern-e; unos rancheros muy orQndos con la Qalzo-
1 . . 

nera de p_:ana _y el sombrero galoneado; unas la -

vanderas, que hacían ruido) 4.e huracán con sus ! 

naguas tiesas; wios gaohupincillos, vendedores 

de ropa o dependientes de "El Puerto de Viig<>: IJ, 

inoc.en'.tes, recién lle~~os, toscos de pie~, mi­

rando'1 a todos con a:lirecillo pro_tector; una me -

dia docena de pisaverdes villaveJ"dinos; jinetes 

en buenos caballos, y al fin, solo, en el oJtero 

acabado de comprar, el hijo del alcalde. 11 (,21)· 

El lenguaje que· pone en bo,~a de sus personajes es tam 
bién un lenguaje sencillo, ·no tiene, ni con mucho, la se -

rie de .regionalismos y expresiones »ropias del ranchero> y 

la gente del pueb,lo que emplea Inelb, pero de vez en vez 

salpi ea su '.o't>ra con ale;una.s expresiones que solemos encon­

trar en el lenguaje corrientes 

"••• saqu~ la rop:a y pronto me presenté delan­

te de la enferma hecho> un ve,intic:u.attK> ••• " (g2.) 
•• ·, I<' .. ;-~ 

"• •• don Román no se andaba con chicas ••• ".(~:,) 

¡ 21~ Delgado, ob. cit •. , pllg. ,151 
22· Delgado, o~b. cit. , pag •. ·39 
23 Delgado, ov. cit., pag •. s, - 62 -



También en sus ·~cuentos" encontramos detalles realis.4;. 

tas que queremos mencionar. Y9: hemos dicho anteriormente 

que sus pereonajes son gente sencilla, e;ente que encontra­

mos en la calle. En el primer capítulo. de este trabajo::- se. 

habló de Courbet, el pintor, y del revuelo que caus6 cqn -

los:modelos de sus :Qinturas. Podr{:amos 4,eciir. que los per-
, . .;,.:· . 

sonajee de los "Cuentos" de !)elgado son también as:í: gente 

humilde que trabaja para poder vivir, con sus alegrías, con 

sus tristezas ·y quizás estas gentes están más cerca de la 

realidad que cualquier otra persona de ~6s alta esfera so:.;.: 

cial., Con un ejemp~o del cuento. "TQ,'. •• roooJ'' se puede· com-, 

Rrobar esto: 

"Allí el tejedor pendenciero q~e atrabuca40.1 

pantalón y cefíiidor pur_púreo, de atezado.· ro§. 

tro· y cabellos ri_zados y relucientes; a:lll 

el futuro:- maestro de ebanistería, activo:·, -

gallardo, de apolínea estampa y elegante rg1_ 

pa, famoso en todo el barrio por sus aven -

turas amorosas y su v~lor ~robado; allí el 

horterilla aristo:btát~co que aprendió:: en la 

Modelo ·la "eur! sti ca proátu ca11 , y que asi s-
···.t . • .... -·"- ,::• -·~-

te dos veces por semana a 1'á Es(}uela de A -

dultos; ·allí el zurrad~r desarrapado,~ espe­

cte de batracio que vive áspirs.ndG) las ema-



.\ 

nac:i.ones pútridas de los est8.tlque~ de µna cur­

tiduría ... 11 ( 24) 

Rafael Delgado., conoc!a muy bien la regi6n (veracruz~­

na) tenía aficiones a la botánica., sin embargo: no se) <:tcup, 

mucho del pafsaje., ~us descripciones acaban en un cua.dr9.: 

de co.stumbres, _pqes le interesa más el rel~to en que intEl.t:. 

viene .. la gente. Esa gente que fueron sus coterráneos y a 

quienes, conocía como la naturaleza que le rodeaba., De to­

dos modos queremos señalar 1ma de sus desc;ripcione,¡i que -

nos ha parecido de las mejor.es y que eorrespo,nde al cuento.· 

" Ad6nde vas?": 
~ ', 

"Declina el sol, y al hundirse d·etrás de la va! 

ta cordillera, bafia en o.r.o las cumbres del Ci­

tlaltépetl y arrastra en llanura Y. dehesa ~u -

manto de púrpura. 

Fatigados y lentos vuelven los to.ros del abre­

vadero y el zagal, recogida la honda, '-'sigue de 

lejos a las reses. 

H~ea la choza, h~~a_y hermosa .columna dé hu-

mo: ~~;oso y fragante, v~qbe y se difunde en el 

espacio por sobre los rémajes enflorecidos. 11 (25) 

Mencionamos en la biol$I'af{a del autor el cuento "La·-

( 24) Delgado, "Ouento·1:1 '\ P~· 32 l ,, 

(25) Delgado, obra ci taa.a. pag., 121 - 64 -

/ 



Mie,a .Y4e .,Maq.p;u.gada''• Allí es .observador. directo· de la ca:('.'.: 

da del Imperio.. El mismo haQfa visto a los emperadores en 

pleno apogeq1 y a.hora están en desgracia: 

"Meses antes, el mismo sitio v_i6 a los~&, -

narcas en todo e+ esp'len~or de su a.ita ·4i,s 

nidad. Una legi6n de cortesanos llenaba 

el templo.:. Di_plomáticos, _llPl~ticos, ~ran­

_des damas, chambelanes,_ soldados .de diversas 

naciones, ujieres, pajes y albarderos rode 
- --~ 

aba a los Soberanos.. El con el toisón. E -
lla cefiida la $1en con la ~mperial corona •. \ 

Entonces, aclamaciones, m(isica, vít~res, -

entusiasmo, delirio, adoración •••. 

Ahora, silencdo., indiferencia, Soledad •..•.• u (?6-)._ 

Su mente infantil no capta la importancia de lo suce­

dido) cosas lógicas de los niños, que tienen ~a idea fan­

tástica, de los reyes.. Es más tar<te cuando llega a compr~¡_ 

der. el ehcho que presenci6: 

"J?icen que los reyes lo pueden todot"!Dic~o­

sos ellos que se van.! 

Si en aquellos mome~tos en· que envidiaba po 

al Mon~rca, alguien ~e hubiera dicho al oi-

(26) Delgado, ob. cit., pag. 107 y_ 108 
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, .. -· ' ,.;_"<~i~i;~ .... ,:· 
doJ,,que yo era _m,-~ fe:litz, qu8J M~miliano), me 

y.·~· ... ':.::" .... ':·~,-·, -.·•.!•,_.,. ·~ ~ 

hupi~ra re.{clo de ~u~~n 't~ dijera, l no.1 l<> 

hubiera creído:~" 'f21) 

De 1 enáJ4 si:sfde'. ,i-as ·obtá.s df"1,Ra:f:áel Delg'mo_:, vemo:s ,9:ue 

cQ.as\~~ perfectamente dentro· del r~a.li'smo, por sus person.1~ 

jes, pqr sus;:. deacripóiones,. :gor l.os temas que trata y p~iin 
',". \"'::• .·.' ,o·. . ,--,~ 

cipalmente- por sus ouadro:s de costumbres que son una ~o¡µ~ 
,,. ·. --·.·· 

(27) -~afa~l :pelg8.40, '~cuento,s", pag •. 109 
. ··.,. 
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JOSEc:.LQPEZ PORTILLO Y ROJAS:~ -
,.. . . :· ' ; ,.;·. ' . .·':- . . ',.,,,~ 

lo$é i<Sn:.ez Portillo y ~QD,aana~~ó en ~u~alajara,, Jal. 
,:-¡·- ... t 

~l 26 de m~o.·, de .1850. -s~~ :Padre$ fueron el licenoi-:a.dO) ~i 
·, 

~úa L6p~z Port1i10 y M~ta Ro;jas.. Hi:zo sus estudio.a en su . . . ;._·· . . . . . •' ... , 
ciudad natal y en Mémco; se g:radu6 de abogadp.> _en Guadal! 

jara __ en 18.71.. ~s tres .ailqs sigui:en~_es de su recpeción -

prof.esional los pasó viajando: J>Or Efltados Unii.dos, Ell:rop y 

Palesti·na. 

Al volver se dedicó al ejercicio y a la docencia de -

su profesión. Fue maestro de la Escuela de. Jurisprudencia, 

dictandO} entre otras, cátedras de Economía Po:J:$tica, Dene,-,,:··. 

cho Mercantil y Dereohoi Penal •. 

~ 1875 se casó con Mar~a Góme.z Luna.. Por esta misma 

ép:oca fnioiÓ: su carrera iolítica y fue nombrado .diputado -
' '}: ·- .. 

por Jalisco) al Congreso .. de la tJn,i<>:n de 18,75 a 1877 ,. A Re!'"" 

sar de haberse dedicado a la pQlÍitii.ca, oontinu6:1 sus aoti. -

vidades artístic~: form6 ~arte del grupo literario que -

formaban Manuel Alvarez-iel Castillo:) Antonio. Zarag~a,,. M,! 

nu.el _Puga y vi,ctoripo:, Sal~o. 

A la caída del gobiern9 d.e Lerdo de Te~ ad~ regres~ a 

su. ~1··,~e dedic6·: ~ ~rió.dism(l) ~.~~~-a 1880~, ·cuandc,y ·:t~e,: 
' - . :.~ 

de n~!yó·: Di'put$4q:.- al ~~esm Je.de,ral. Em l88lg> p;as6:; d.e la 

06mar~, cie_.DfP,utados a l~e· S,,~~adores •. 

. Este md.smo afie.> se e~¿,. en segundas nup.ct.as.} con Maro 
. -~:,..-: . 

rita Weber·, después de 10.• afios de haber quedado viudo. 
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r- ., --·='·· .- - - - - - , , -~;-. .__._.,·. 

T api.a de Castell,anos la 1111e»;liblii.q1;1 l~te:rar:lia n que trat ab:a 
' . ·;,,· .. . •,. ; . . . : ' _. ·:.: .. . : ··:~ 

de cienc:tias, artes y li~teratura,., ~ esta revista se P.Bbl,l 

caron muchas colaboraciones _swas: po:.emas, cuent~, cr$.tj;­

ca li terari-a 91 etc... 

Oamtno:: a la m84ur~~, supo} pambinar aot*vídadee tan ~l­
f erentes como. lo,1 so.n la 11 teratv.ra y· la pn:lfti ca.~ Fue d'-ó 

• ' . ' ·.- f~; ' ., ) 

nuevo diputado federal ahora por e;J,. ,atado_';. de N~e:vo Le6n ; 

mfembro del Pariido Qitent!fi·co~ 

En 1902 fi'.j6· su residencia en la ciudad de: f1é:xioo_1 de~ 

bi'dO) a su trabajo:, en la s.,,cretaría .de Relacione.a E~erio) :-. . ,'..... . ···: 

res... Fue acusado de malvere~ión de fondos y su:fri&.pr:Ji -

si16n por más de 6. mees~s., Cuando cqm,_ P~J;":firio ~-~z fue fm~. 

bernador de Jalisco:. durant~ el pe_!Í,Od~,-~e 1911 a 1~.13 •• ""'·­

!ue Mii.nistroi de Educación Pública en ti;empQs de De, la Ba -·· 
',.' . ~' .. -

rra y de R:elaciones E;terior• ~??,, el gabinete- de Victo'ria­

n.o Huerta •. _ PerseSU:ifda:; por éste y por l~s revoiueie>narios,. 

vivió,. buye~do-: h~sta el afio:: d&:1 1916) que se e.cogió; a _la amniEl­

t:! a de Pablo ~zále:z.. Desde entJ?,~ces se dedicó a la enli:J.!. 

f1ar1za y a su cra.c;6n literaria.~ 

La Aoadeirl a de la ~!ngua de lá cual ha~í a o:cu~.ado el. 

p,.1es,o) de ª~cretario Perpetuu; desde ~908,. lo nombr&:, Dii~;eo,.. 

tor, cargo. que d•sempef1Ó; desde._·1916 hasta 19~3, año en qa 
. , 

mur19 .•. 
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Su producción fue muy abund,.ante y a continuacic$n ·pon-
) . . .. . 

d:remo.e algµnas de sus ol>ras más1 importantes, 
' "' ... ,_, 

"Impresiones de viaj.e'!t México:,. 187~ 
. - . -. . . . -.,.- -.'· 

"Un. héro~n _p:oema, M&itico,t 1882. 

"Beiis ieyendas 1~, Guadalajara,~ 1883.. > ·,,_. -__ ,~-- ' . . ,-~-,, ·-· . 

"El amor del cielo}', ley_enda, Guadalajara, 1884 •. 
. .• ····· 

"Arm9n!as ~Miti vas~!. verso:s. Gu~alajara., 1892 •. 

"Carne de cafíén", monólogQ,), Guadalajara, 1894. 
. . . ··--.. . -., . .•; . ...... . :·~·;:. .. . .. ,. ', _. ' . . 

";t,a E ~e~la", novela de la qu,e nos.: serviremos _Rara Et,l ... 

te trabajo, .. Guadalajara, 1898. 

''Novelas. co~t-as)~\ Mé:xi co·, 190Q •. 

Sucesos y novelas cortas•,,. Mé~:.co, 1903. 
:• - • . ··.- , , . - , . --~\._ ·'. •V:,'·. :·· . . :-~.::y ' ........ ~ .. . .,,: . 

"Lqs precursores~, ~é:xico,, 1909 •. 
T,- ' ; • . . ·, ,_;·'. ; "":.~.. ·: 

"Historias, histori'.etas y cuenteoillo:s, 1tMéxico, 1918i._. 
. ' . .. . ,. · .. ·: ....... ,,• ··;.:,\'~:;. :~;-:,·~·:J ,:,:'t ' ..... : .. ( .. , ....... .... 

"Fuertes y Débiles 11 , Méxi oo, 1919. 
. . .. ' ' . i . . . . . . <;,_ ---·-· • 

"Rosari(J). la de Acufia~, Méxi oo:, 1920 • 
. ,. ~- . ,, ... ,. . ..- ,, ' . ·-·- ..... _ •·-.·-· . 

.. _;· 

11Eleva.ei6n y caída de Porfiri:o Dfaz~., Mé~ co, 1~21 •. 
. ~-r.:;· . . . :i ... ,',·: .. '".'.. • .-- .. ·::;~.- . . ···-~:--~' •; :·''?-'~·::·,',• .. :'','l.:"· •.• ,_.:··:'.•.·:-_ . --~ - ,: 

·r.a Biblioteca del Estu.dit¡¡.nte U.ni versi t ario tiene un to~ ,:.- - .:: . .: ~t . 

- . ,; ' 

mo con cuentos escogi'dos de López Portillo·~ titulado "Algu 
·/ ; ·. ,.._ .....• ~ ... 

nos cuentos" qu~ junto con "L.a Parcela" ser~ el material -
• ---·· • ~-~ . 1, 

Antes de estudiarlo·¡ vamos a establecer al~os punto.e·: 
;._.¡- - :_... ,_. ·-·.,·.~- •. v...a...;.,, __ , 

hemos eneoni¡rado muy di versas ,Qpiniones re~pecto a la.a o: -
. ,·, ' >.;.,·:·· ·.·· ... ··\··· • ,r.·l.~ 

bras de L6pes Portillo,., Atsunos autores lo taoh.an de rom.7 
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tiiccr, o:tros dicen que "La Paz.-cela,c,~s falsa, que ~~·· oorre,1: 

ponde a lo que debiera ser una -novela mexicana. Oreemo:s -, . . . . .,. . . ··\,t.- : 

;.,. ,.' ... t· .. _,".:·.,;;. .. __ ;..:.:• ,. 

ne su desventaj,a, pues se ·en9ué:ntr~ en ·e1 medio de l;a epo.-
•. . . 1 ~ ; •• -·;- • ¡ • ~-- 'I,•. : ..... 

ca de transici6n- del romántfcismo-_y el reálismo.t·i;;.Quizás -
' ·. ·' .•· ·. . ' ... ,-~. -,:. - ... .. 

tenga muchos qetalles rom.,tic9s, per.o\~u :realismo. se p~e-: 

de dis,ingw;;r... As_i tratarem,q.~ cie ex>mp~abarÍ~. .No podemos 

decir que tenga el mismo oq~9eim~erit9 del PU;f3bljhque tuvil_!, 

ron Inclán o Delgado,, pero sus ~pe:rsonajes son bastante reJt 

les. 

El autor tiene ~a visión 4e la cáse r~tal, Q;Ue a raíz 

de la Revóluei6~ .. cobra gran ·importii~é:ii:ª' en la Iliistoria ~e 

M&xico.,, apegada totaµnente. a la real.id~ ¿pura_, aJena de' ~@) 

da ideali.zaci6n romántica.~ VeaD1o.s este fragiaen,to>.de su I>l."P 
. • • . ••. ~ -··! ,• .• ·- : .•. , .. _',-'-•·:··-

. '/ 

logo:~ a "La Parce1$.tt donde vemos cal~amerite su eonc·eptos 

l'Nuestras clases rurales. .a:,on ,el ~~rvio de ~6. ·.;. 
xico, el produ,cto ,ás dir!!t~:: y gen~ino? de --

. ·, ~-~·.-

los difere.ntes f~otot,~ qu~.: van ~:t,fi,candoJ a 

nuestro pueblo>. :En ·cuanto"~ 'Í.ós· f{s~qo, r! ,_ 

pr~sent,m. la fµs~6n a., di!'r,s~ razas in~~•­

nas y euroReas;..: pero cªre;ee~,,-~~ se~ej an~~ ~o­
ral determinada CQtl unil$ o co~ otras, y 0 lll-Y,8l;J-

. . < . . .•.. ,.. . ._. - _., . ~ 
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Rcmt:a la. tt;•f.oii.~ cc,ilonial,. J10 procuran e -
~:.~"'="·-'·~-... :--- - . . ,, " ,.\ .... 

11$8 ni. a6n pi.ensm.i imite:r t usos extranj.er.e:e, . •. .. ,. -~ . .. --

qu., f&noran; a la vez que'1 d:ivorciadas del -
·. .•/ 

tipo:: ab.origen,, ~ada ti.enen de;. común con su i 
···./· ... ·.:·. -

~--~-

nerci:.a,. ni con su obsti~naciÓn,~ ni con su,s -
• ·-:r ·.-,..... ·:· 

renQores· reivindi caiiivos., qu~t lo info~an.. j 

sas clastts son la: pl~ta nueva brotada al' ea 
. ~ -- - :!"· --~-

lor de nuestrO) sol y· al fnfluj O) de nuestro:i -

'-'.lima, el aluvión. de las, mtJ_t:il.ple@:5 razas.~ que 
, • .,... ,.. - 1 

han iido deposit-andOJ en z;,.uest_,ro terrttorj0; su 

l:imO) f e9u.ndan~e:.." ( 28) 

Esta clase est6. situada en México, el autor nQ) trata· 
. , 

de dar ninguna localize.cion e~rafia., Esta emp,l,eando:: su -

p_r~Riá. tierra, con· su p_rGJti·ct p.:aisaje, con t9.do:s lo:s R,8TS0l-
- ·::--./:· ... _.,. ... ··.: 

n~fe.s qu,.e la habitan, con. sus vfpios y vittudes, UJ/lª ti".e -~- . .., . 

rra, que como di.9~ el autqr "estl esperando:. el P.inQ~l em~ -
., . . ·-. ·-:, . ·.': ···. - ... ····'.,:. .. -·-

c:t9na<l~ que ¡os COP.i.e" ( 29),.. En¡ una crítica disimulada al 
'. :·· . ~ ·., ·, ... , . •·. 

ropiantfcismo.: que busca p'aisaj es ex6t~cos, también nos dice~, 

''No h81, raz§n p:arE!r desd,eiai: el medi9:- e~ _9-ue 
,:-,-. .;'j. . 

·¡ 

Viv:imos --asaz hermoso, a Dios gracias- y P! 
. '""' ! .· ... , ... ,•. ,. ·;· . . -

gamos ún! eame:nte .. de p~,r~~s, y ~scen,s,, --
·.-- ,-.,... -.··::- ·'..\:. . .-!'· . '. . .-

distantes .. ,,~ •••••••.•••••••• ~}~ ••• "•· .. -~ •• ~.¡,,:-!.~: 

• • • • la b~Jleza es •-4!,tipe f bri~lª Pº~·/i~~ 

.. de, guiera.,.has~!il- en el es~~m !~~~tiv~~ ha~,-·t251 ·Upe!f''P~rtillo·; ~,¡r.a ·parce'ipa", · pag.11 1. ,. 

Ú~9) López Po;tillo, obra citada, pag. 7 - 7:1 -



ta en los::: paisajes más tristes y estér.iles •.•.• }'(30) 

OtrCD aspecto~ que ya se ha s_eñ.al~Q? en los autores an-
• .~ •• ,_!' .. :._.·"':'-;.--~· 

teriormente tratados, es el amor,. y el id·eal femeninQ).. 
·::· ... :· ·. -;-. ·" T t ,.,. __ 

Algunas vec~.s la mujer es fl:e~Q,rita ,al moao románti;_co,i 
.. -~~· .. . . . . 

1, 

pe:ro, o.:trafb_no hay· duda-:que el' autor tiene~, ·19,iLpies pue$'~ 
•.T • • - ~-,..~., . .,1,r, · ·{,., ·-· -- · 

to·s en la tierra y no:s d:a situ:aoi:~nes que un rom.ántico je.-
... ,_;. . . ....-··-· ... ,.-,:· . ~'-• 

más se atr.ever! a a p~ns1ar-. La Elisa del cuénto "La dilii. -
-.,-- -~ . . . 

gencia" es una mu.jer que se l~ da de admir.adpra dé loe r¡ 

·mán-:ti_oos y el autor satiriza est~ modo de pensar, recalcan 
' ·,;.__911!1!1;•··"' 

, ·, ..• 

do la desoripcion del personaje.femenino:; 
-··· . --~~- . 

"!'Ena romántica! _!)lom~tica con aquella r,!:_ 

bustez .Y aq1?,ellos coloree! 

1 lo er.at~ (,1) 

No:- oab{ a dudas 
.•,,, . . -··· 

Ya no existe aquella belleza p~ida, et6rea, delica -

da.'. A la mujer la pinta eo11:10 real.mente es, usandct muchas} 

veces la fronf:a en oon:tr..a de los p~incipios románticos ••. ¡~J¿_ 

te ej empilo referente el uiism()) ~rsonaje es bastante reals 

"La ayudé a lepnta~se.~ Supli(l.u6 luego a los 

otros pasajeros que me pres.tasen ~lllilio, y 

entre todos pusimos:<a .:JUiB$. fuera del car~!. .. ,;--· ·-. :-'; .. ·. ' 

, .. ~-·- ·-·· ·-·. . -~ 

(3Cl) L6pez Por;tillo, ob. eft., pag. 7 

(31) L6pez Portillo,, "~gunqs Cuentos", pag •. 103 
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je,· no; a fe: sin: bastant,,}rabajo, tanto;,.por 10) 

'&:].to> del conducto ceme:t~* . el :ges<?,: de la he.r -
' 

mosa". (J;?) 

Las emociones SGn tamb~en m&s contro.lada.s, más equi:lt! .. 

bradas.. El argumento-' de ":Da Pa.rf.ela11 , dos perso.nas que_ lu 
···-·· .. :-· . ..·. ·-·'(•;-....... - : ---·, 

ch.an Ror la posesión de un tro;z,o. de ':tierra, pietden su an~ 

tigua e {nt~ma Eaistad p,er a:quella":propiedad sinl~~mi te -

clarS111ente definii4o·.. Est.e argum~nto: podría prestarse Rara 

muchos momentos de emo.ciones desbordadas, pero no sucede_.! 

sí.. Lo:s personajes den,.tro de to_do el confli ~to eniocion~ 

en que se encuentraa no.· exaaeran su actuaci6n, al contra -

rio:, llega a hal)er sittiacio;r.ies:: en que estos Selltimientoe -

s.on oontroi.ados, he aquí ~ ejemple: 

"Sintió que un arrebato ciee,;o le embargaba, y 

que iba a desatarse en invectivas contra su 

tío:i., Pero porqué afligir a Ramon~? con a -­

quel desahQJO brut~l ?· ~a,da 1~ a9-1:iori zaba P.! 
. . -~ . 

r.a aumentar las penas de su amada, profirie¡ 

do) injurias contra don .Miguei. ~ ·(,33) 

CClllllG) ya vimo:s en 11/latuoi~~,, el amp.r paterna;l. es u.na -

(:,2) L6pez Portillo, Algunos Cuento~, pag. 120. 

(33) L&pez Portillo, La Parcela, pag. 191 
,. _\.• 
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cosa sagrada. L-nega a pareoerno:s algunas veoes exagerada,, 

pero entre la gente del camp;o y C,.e .1,s pequefioª pueblos .~ 
. ·,~ 

si es., E~ padre es la autoridad máxima r e.l htjo más si·n­

V8-:rtil,enza se doblega oast:. ~"_una mirada. Lgpez P~tillO) 

tiene un cuent(!J), ~ horma de su zapt())II, en el qu.e sucede:. 

e:sto.. Un muchacho que ya era conocido en el pueblo por -­

sus eseá.ndalos cuando se embri a&aba, llega una vez, mucho:: 

más borracho que de costumbre y arma uno. de sua acostumbr,! 

dos alborotos.. Destruye la cantina, profana la Iglesia,, -

trata de raptar a la maestra y tienen que llamar al alcal­

de con un grupo de homl>!es dispuestos a dispar~rle si no:, -

quiere someterse •. Pero en ese $9mente lle,ga otro persona­

je:: 
·, 

"~ra un anciano trémulo, dé~l,, de p:aso vaci -

lente_ •.. ~é~t{a chaqueta y ealzonera,s de cue -

ro:,, llevapa la cabeza envuelta en un p~~lo 
'·.. ~ .... 

y cogía el ancho sombrero 4e :Ral.DJa, que se h,1 

b:Ía quitado, con la mano siniestra., 

Logr6 acercarse al jineté y esfor~~do- la voz 

cuanto ~uda, grit6~ 

~é es esta! .:i~a.trioi[p;, qllé · el3 ,esto,!:_,. 

Ramos, al verle llegar lev-antÓ1 la espada e i­

b.a a descargarla sobre él, cuando'., lo recono.· -

ció •. 

-!Mi sefíor paqrel;- murmur6 con espanto 
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) 
. 

Jo. ie' t · al · d • d 6 1 7 ,1; a 1erra, m cr1a o.!- or en e ancianO) 
.• 

con imperio,- lPié a tierra!' . 
. .;-:. ': 

AS{, señor padre, lo que usted ordene- repu­

SOJ Patricio;, calmándose ~omo por enoantQ; y -

con tono y semblante de niño obedeiente-• . 1,,0 

que usted guste,, señor p~re., lo.; q.e ust.ea -

guste. 

eeeeeeeeeeeee•eeeeeLeeeee••••••••••••••••••• 

Y entonces presenciaron loe circunstantes u­

na escena extraordinaria.. Patricia., que por 

nada se contenía, que no temía nada y que n! 

da respetaba, ni a los ministros del altar, 

ni la casa llliEJma de Dios, cay&, de rodillas -

humildemente para.recibir aq'1el aguacero, de 
' 

golpes., c,4) 

Jo.sé L6.-p:ez Portillo es un buen observador y trata de 

retratar todo lo que ve. En sus cuadros de costumbres no:s 

hace un relato minuioioso de todo lo que ha observado. Co­

mo.) ejem¡rlo tenemos el que a oo ntinuaci6n vamos a transcri­

bir, y que es de 1~ misma clase que. ya co$_~ntamos en el ª!. .. 

tudicfanterior, el tipo que s~ queja de todos los s~rVicios 

,Y que nada le ~etas 

"S~nrió la joven, __ y el caballero buen mozo, 

(34l L. P •• , Algunos cu~ntos,: _p_ag •. 14¡ yl42 
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testimü.lado:- $e dto_:- a 4'~ciri- 1~1ij;es de las· casas 
. . :, \ ~ , . ·~· . ~· . .-:-·· 

de pn:sá.da, sacando' a relucfr., los· lugarest comu-

nes conocido~: que la comida era en ellas ins9. 

port able, que las camas no e:sj; ab.an limpias, que 

la paga excesiva, que los ádministrado:res eran 

unos Neronea;,, y otras cos~ :por el esttlo, si 

bien ciertas, fastid.iosaa. de pu;o sabiq.as•~. c,5) 
. \ .. · " . .. .. 

Como ya se dj.jo:: anteriormente, eete personaje lo en-­

contramos en cualq~er lugm.,- y en oualquie:r tiempo, es ca-
¡--

si una institución universal. 
. \ ···:~\ .. \· ' 

Otro cuadro de costumbres digno·de mencionarse es el 

q11e se refiere a las vacaciones anual que las personas d~ 

~:osici6n acomoda.da de Guadálajara hacían a-~~ Pedro. La 

desc.ripoi6n del traslado de toqo&J, los utensilios nec)esa -
·. ;.. '""\,' .~ ,.,,. ,• 

rio$ :g:ara la temporada, el viaje en burro, la entaci6n. -­

del v1a3,:e,. todos los detalles est~ perfeot~ente piD.t~o:s 

pqr el autors 

"Comenzaba la estación de aguas, 6poca dest:i:~ 

nada por los met6di cos hábi t ~tes de .. ~!1a4ala­

j ara; desde 1~ ~tigµeiad m'8 remota, a vera,.. 
' . J ,.;:_ ··;,·,;-'· •.. _..,. 

near en dicho pueblo (,.en E~drot; y siguiendo 

la corriente de costumbre, deliberó mi f8lfl.i(;-·>. 
-· ·-:y 

lia pasar los meses de rigor en aquel lugar •• 

(:55) LÓpe.z Portillo, Algllll:<>S c~entos, p~ •. 102 
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•••. Aperoibióse una. ampl:il.a·'·e.arreta para co­

locar en ella toda la máquina de co~as in -

dispensabl_es al servip:tOJ dom~st:j.oo:. camW:J. , 
•••• \• .. ~ "'." ~ ' -.,, ¡.._ --·· 

mesas, sillas, caj(ÍS, éoieho11es, cazos,, ca,.. 
r' ,. ··: ':/ 

cerdas, etc •••••••••••••••••••••. • ••••• •.• •• 

• • • jQué···carreras, qué Jritos, y que risota,-

dast>?I,a extensa carretera resonaba con -­

nuestras vocea, y se oscurec,a con el p:olvo 
'· 

que levantaban nuestros escarceos., A menu-

do:: sucedía que algún compa.fié!O:'. poco diestro 

para guardar el equilibrio, y no hallándose 

como tenel'se sobre el ancho y reiondc;t apa -
·. •:-·-<:--· . ~-

rejo:, v~nía al suele, ale~remente en medio 

del regoQijo general •. " (:56) 

En lo que se refiere al len~aje que LÓpez Portillo p9-

ne en boca de sus personajes, notamos que emplea el modo -

de hablar del pueblo, pero:; sin abusar. Igual que Rafael 

Del:gado, no:t,, da algunas v~_ces e~prEtsiones ROpulares con m,! 
·.~-

sur a, sin .exagerar!. Estos 'dos' e~~mp).o~ pueilen dar una id~ 
•·. 

a de lo que 'decimos: 

"_Prevénganse, sefiores, que h~ viene la pela1"(37) 

(36) ~os cuentos, Ló_pez Po,rtillo, pag., 2,_ 3 y 5. 

(37) Algunos cuentos, D)pe~rtillo, pag •. 109. 
,-.,· - ., • <',:.,..-- ,,. ' 
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••~tonce~.,, pi e a tierra y ,á.l ~ue se las en­

contremos le daD1QS en la chapa del ª1'-ª~· (38) 

Unas de las armas del realista es la ironía.. lU au­

tor que estamos estudiando la emniea frecuentemente sobr~ 
··.:' 

todo) en situaciones que van co~tra el romanticismo., No> le 

importa burlarse de sf mismo:, como aparece en este fragmen 
' •' . •· """1-

to':, · con el qi,e termina· su9!~ela óc>rta "El P.i-imer l\mor", la 

cual se considera ~autobioiráfi oas 

"Ante la elocuenci~.,.de los hechos, he acaba­

do por p;ersuadirme- de que mis primero e amp­

res fueron una looura.v y de que concluyeron 
• ., ,;.:_'<.· 

de un modo feliz pa:r,~ to!b s los q~e tomamos 

parte en el melodram.a! Porque evidentemen-

te !,ola, e. pesar de su esp~ri tua.lidad juvf!l il, 
:- ,<· . 

h~b{a nacido para la vicla p.ráctica que, aho-
·.;r~ ··s-· . 

ra lleva, y en la que tanto ha enanchado •. ,A 

hora me horrorizo de pensar que podrí~ ver­

me enlazado. con una matrona de su fecij.lldi -
,\ 

dad, de sus añoS y de su peso 11 •• (3~). 

De tqdo~ modos el autor ti,_ene sus fall~. Pero atenuadas ' •' .·. .' 

por las 

tudio •. 

circunstan$fa;s\ que di_jimos al princiipio_ de su es-~ 
';--"·:., .. . . ,_,, . 1 :,11 . •• 

Ad~más e.sttiv9 muy influido por autores españoles, ··:r· ... ,. .... . ··;, 

c,a·> L6pez Portillo, "~lgtµios Cuentos", pag.110 

(39) L6,pez Portillo, "Algunos Cuentos 11, P~ •. 96 
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... ------sobre, todo p;or Pereda, a qi ien conSi deraba su maes~ 

tro.. H~ ocasiones qu~ eh99~!~amos en su, obra expresion~s 
.· i 

con un fuerte sabor. espáf(<?l como esta descr,ipc:i6n: 
,· .•• :... • ¡ 

·,,Eré. ,+<t que\puede.:álmparsé uria .gu9:pa- moz9:; 

tipo mexicano, gracioso y zalamero". (40), 

Consideramos que son fallas mínimas oompar,.adas con los 

ac~ertos que encontramosra travé~ del est.udio d·e sus obras. 

Lo-s personajes son reales, :tos podemos· enm ntrar en-0 

cualquier parte.. Su leng1,1aje es s.obrio, pero no sale de 

la realidad.. Emplea el pai~~e real que ve a su alrededor. 

Por todo esto lo consideramos yn.;:buen exponente de la li -

teratura realista. 

(4ó) Lip:ez Portillo, "Algunos. 01,1entos 1~,. pag •. , 101 
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EMlLIO RABASA.-

Eiililio Rabasa nac~6, en Oqpzocoautla., Chiapas, el 22 -

de mayo de 18S6. Sus padr.es fue:ron don Jo.sé Anton~o Rab~­

sa y dofta Manuela Estebanell ... 

Sus estudios de primaria lo.s hizo en su. e.asa, reei:bién­

dolos también con algo de pre:¡aratoria,, de su familia, 9.ue 

tenía una posici6n bastante desahogada~. A los +1 afía:s de 
edad parti6 a Can.ca e ingresó al Instituto; de; Ciencias y­

Artes. En 18!79 se recil>t~ de abogad.o;fue diputado:: de la ... 

Legislatura de Chiapas en 1881 y en 18182 dirigi6 el. Institu­

to del Estado.. Este mismo· afio vo lvi6 a Oaxaca, y se cas6 .. 

con María Llanas Santaella. 

De 1883 a 1885 desepipefió en esta Última ciudad los -­

cargos de juez civil, secretario del gobernador Mier y Te­

rb y diput?.do:·· local. 

Sus trabajos literarios empezaron muy temprano:, pues 

cuando te11,ía 16 años aparect6 una od:a suya en ~l periódiCO} 

oficial de Chi.apas. :El). ";Jl:;J?oz:;ve~ir" de ·San Opist6bal de 

las Casas y en "·El liberál" .de Oaxaca empezó a excribir con 

cierta r_egular:Ldad. 

En 1886 se trasladó a México y 4es.emp:efb:Í): sucesivamente 

los empleos de defenso:r de o:fiai ~. ~ente del Ministerio -

Pública:~ Jue.z 5o. correci'o'nal, ··cat.edrático) de 'ºº~Qmía Po­

lítica e:h la ~scuela de Co~ercio., etc. 
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Dos años m~ tarde fundó con Reye,s Spíndola 11El Uni -

versal"•· Escribi6 mucho con el seudónimo de Pío Gil y sus 

novelas con el de Sancho¡ Poio •. 

En 1a:91 fue nombrado góber,nado.r de Chia.R.88,, p.ueato -

que desempefi.6 durante cu~tro años. Además de oatedráti co 

de l,a~ escue18f5"Nacional y Libre de. Jurisprudencia, e~n­

ca aband6 la docendia,..., e.e le .confiaron otros cargos de im 
··~-

portancia, como el de represen~ante del Gobierno en las -

Conferencias de Ni88ara Falls en 1914.. A partir de enton-
. .. :; .-. . 

ces radi.(:)6 6 años en Nueva York.. En 1909 y l919 vi.aj6,:, p:or 

Europa. 

Fue correspondiente de la Real Acad.emi-a Española y de 

la de Jurisprudencia y miembr(? de diversás agrupaciones -

científicas y literarias •. 

Fue un colaborador. brillante del periodismo: nacional 

y de re~istas especializadas en materia jurídica. 

Murió el. 25 de abril de 1930. 

SuJ!roducci6n más abundante fue sobre materia jurídica. 

En cuanto a la litera:t;ura sus obras más importantes son·: -

"La G~erra de tres .Ai1os 11 , en la 9.ue hace una sátira a las 

leyes de la Reforma y cuatro; novelas que son continuaci6n. 

unas de las otras.. Sobre estas Últimas obras vamos a ana-

llzar al autor.. Se trata de ".~a BGla,tt "La Gran .c1.encta1', 
.----· ..• ,. . . . ····· 
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ttEl Cuarto Poder" y "Moneda Falsa,• • 
.. ,·-

Raba.ea nos da un tiinP dif'er;ente de novdaa, .. a las que .. 

hemo:s estudia.do:•: P.:Or el tema que, tr..ata., El fue un o;bser ~ 

vador directo de la :g_o.dredumbre mo.Tal que en su tii.empo) ha­

bía en el gobierno., y en el p_:eriodismo •. 

"La :Bo:la" se.· desarr~lla en un puebleo1:t0> y, Die zclando 

laiacci6n ooli un idilio juvénii.l, nos muestra cómo: P.rincf. -

p:i,a, se desa.rro;1.a,. estalla y triunfa, e:a manos de campes! 
' ... . . ....... ;., .... .- .•. ,., ,·. ·-· .. 

n~~ y politiquillos, un pequefio levantami.ento que: el pue -

bló:, .ha nombrado como "bolan. Este movimiento· no:· tiene un 

P.TCDJ.Rásito definido y se desarrolla bajo el mando de., disti:¡ 

to:s cabecillas.. El auto~::'da una descripci~n,: exacta en suF 

obra: 

"!Miiserable bola, s:1·1.~ La arrastran tantas 

p.asiones. como cabecillas ,y s~.J.dado-s la coas 

ti tuyen; en el uno:: es la venganza ruin; en 

el otr(l) una ambic_1:6n mezqui-na; en aquél el 

ansi'a de ~i:gurar; e~: éste~ la de so:brepo) -

nerse a un enemfg<l1., Y nt un sólo 1tenea -­

miento:, común,~ ni un pr:i.ncipio que aliente 

a las concienci'as.. Su·. teatro. es el ri;ncóa 

de un distrito. lejano; aus l,éroes3 ho~bres 

que.:, qutz~ acept éndo:la de:;· bu~na fe, se de-
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jan la que tenfan, hecha- jiíropes e~~º' zar­

z~les .clel -bosqu~ •. " (41) 

"La Gran Cfencia11. se refiere a la_ po!Ítica, el mej_or 

medio: para adquiriir RJ'8Stt.gii.o y ~to-ridad_.. E~te n.ov~la es 

una oqntinua,~ihnfa pinto-resca de.:: la yida o.11.eial y bur0> -

Ol"átfca en la capital 4~1- Estado donde se ~es~r:rh:lla la 0)-. 

bra anterior.. Los pri"ncfp_:alea,a ;g_rotago.nistas son traslada-: 

d:os a esta ciud~ y se en,,cuentran atr~~os en la so.ciedad 

R~~.il-t:ica.. La gran ci'.encia e.s la de ganar siempre, stn pea 

sar en escrúpulo: ni trabas de nin:g1.µ1a espe.cte.. El au:tar 

pone en boca de un diputado las siguientes :g:ala'bras: 
. ' . . .~' 

"En cuanto:, a sus esc;rú¡uloi,'7' contiinuó el di -

P:Uta40- n, 1'18 llam,an 0 la atención en un mucha­

cho. que empt:eza a conocer ~l mundo,; :g.ero:. le -

advierto:, que son una majad.ería; yo soy su je­

fe, está uste~ compro~eti~~ y ~o- se p.ert~ne~e 
\,'···· ··. . 

ya. Tendrá: usted /1.tnf:l brillatlte posi ci6n, .. ad.e 
:; -:·· ,•. -.. ., ' .,· .•·o--. ~--

lantará en su oarre._ral pÚl)li()a y se c~ará con 

esa muchacha; esto.1 SQ·bre toclo.~.- PeroJ tales --
•. . :-:t_~~ ·,;- -- . 

ventajas no se o:btienen; ~fopo~ás; s~;a:,. l?, com_ 

p_ensacicm d~ lo.s seI."vicilo,~::,po:l.f.ticos,;, y así 
·'· •. ·:·.'·· -· 

ti.ene usted la obligaoi6.n de '.Qrestarlo~ •. JJlom 
,.- . ,...,,-'- . . 

J41}_Emilio ~abasa,~~~A EQ-~A:", pag. 168 



bre!. No se acobarde:: en la mejQ.r ocasi6n. l~s­

crúpulos con Va.queril! Pues g.ue no:, sabe us ... 

ted que est~ traicionando. al Gq.bi:er~o general, 

a quien debe el ser lo que tan inmereci.damen ... 
- ~;:; 

te es? ! Ql1ite uste~., hómbre.J~ En p:o:Lítica no1 hay e: 

hey escrúpulos que valg~ y la gran c:liencia es 

no:· p·e rder, no, caer. " ( 4 2) 

En "El Cuarto Poder" encontramos a los personajes en 

la capital de la República, uno derrotado~ vencedor el o-. 

tro.. El 01arto poder es la prensa !hasta la fech~ se le 

sigue llamando así: 

11- El cuarto poder? 

El cuarto, sí sefior •. A~,gunos publicistas ha­

bían creído que debía e~s.tir un poder mu.ni -

cipal: pero esto: resu:i.t~ una to.nterí-a; .Y estu­

dios más profundos, y la pr(~Y::ica, sobre te> -

do:, han venido a poner en claro:, q1 e el único 

poder que pued·~ y debe añadi rae a los tres :P.Q. __ 

dares sociales existentes y conocidos, es el 

de la prensa.·~ (43) 

"Moneda Falsa 11 .. san loel. falsos políticqs· que en reali­

(42) Rabasa, ltLa Gran Ciencia, 11, pag •. 307 

(43} Rabasa, ·~,1 Cuarto Poder":,, pag. 49 
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d.,,!ld n~a valen y que s6¡o. pnr la casualidad del vendaval -

revolucionaria) salen de la nad,- y se encwnbrmi ilusamente .. __..__._._____ .- : .. 

p:ara lueg()) envil~cerse y arruinarse: 

"Verdad 'que pon Mateo·, era un ·farsante tonto, 

que habÍ'a. gastado la mitad de su fortuna en 

los peri6:dioos, en .Bueso:: y en otro.~ Buesos .; 

p:ara alcanzar el despaoh(l) de General de Dii. -

visión.. Verda.~l era todo., pórque lo. ~ioo) -­

ials()) allí era el :mi'.smo .Cal>ezudo. 11 (44) 

-~so sí lo di ce también Pepe, afi'rmó Sabás •. 

Dice que el General estjomo muchos otros, mo­

neda falsa. 11 ( 44) 

Lo:s principales ·p.erson~jes de estas cuatro., obras son: 

don Mateo Cabezudo y Juani to Qtiifiones. 
··¡· 

Cabezudo .. es el hombre ranchero:, bruscm e iigno.rante que 

p_-or un golpe de suerte se ve vencedor en "la bola". Sigue 

asoendiijildO) por medio: de manejos sucios y llega a ser Gen§. 

nal de DiiVisián y Diputado. 

Juani to Quifiones es un j.oven imRUlsfvo:i que d_e golge en 

golpe va aprendiendo que la vida no e~ tá.n ilusoria ;Como ,1 

pensaba. 

(44) Rabasa, ''Moneda Falsa", pag •. 84 
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No se trata de ni·nguna manera de unos _personajes COll­

trastantes, de un blanco, y n~¡ro:...tipo romfuitfco:,, pes Rab! 

sa ha sabid,o· llevar bien sus p.ersonajes que suelen tener -

aoti tudes bastante re.alea en las ,;iue se mezclan tanto, de -

fectos como,virtudes. Do.n Mateo, si bien es un hombre du­

rO)_ grosero-, sin esc~úpulcrs, al tratarse de su sobrina, a 

quien adora, se transfo.·rma en una sedas 

"~ Te duele el hombro? 1,Pobreci taS l~ú herfda, 

cuando eres una paloma que a nac\ie hace dafio! •.• 
.. .1;,. 

!Cenaste>! ! Que yo, los coja_~,- ••• Te duele el_ hom, 

broJ?. • • ! Bandi 4,o$, cc:tb ardf psi :i:,ueg9--, que. cenes 

te _acostarás a dormir; te dar6 m;i catre que es-
,-

ta muy fresco ••• 

Y aquella fiera era una madre, ya que no puedo 

decir más. (45) 

Lo mismo el otro personaje. A_pesar de sus a~pira -­

ciones e ideales tiene 1:1us defectos,y ll~~a a caer. Se ve 

tentado por la ambici6n, <piere destacar y llegar m~ a;rr!, 

ba que don Mateo que lo desprecia por considerarlo un. ''don 

nadie y cede algunas veces a la tent~cións 

"La copa ~estabf llen,a hasta los borde~ y sólo 

(45) Rabasa, 11L,a l3olatf, p,ag.º 9:3 
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faltaba, p.ra derramarla, una gota más de 

amargQ: venen9-:.. Yo llegué con mi- corazón 
. ~ . ~: 

honrado,.., puro a aqµ.e;tla oi~dad,' lleno de 

esperanzas, ajeno· de envidias, exento de 

ambt.cion~s, comcpi«?·- fueran las n~ble:s que 

estimul~ y alientan para adquirir por me 
·,~ 

dio- del trabajo:: la feli cj.dad que no saben 

conseguir ni la f al~z fortuna . mi ia aven-
~- -»:j\¡ 

turera audacia; _perQ) to:40 cons:pir~ba . a ma_ 

lear mis sentimientos, y si, gracias al 
···., 

cielo, mi (?oraz6n no· lleg6 a c~rrómperse 

irremediablemente, lleg6- sí,. a enfermar~e, 

y heridas reci biÓ qu, ,aún conserva las r,g 

gosas cicatrices."· (46) 

Remedios, el principal :e:ersonaje femenino, no es la da-
• .• V ~.... - • _;, - - ~- ... ,:, • _,.. 

ma pálida y lejana de los románticos. E,s una mu<mcha ro: -

busta, sana, q~e l_l.eva la vid~ ~omún y corriente de cu~l -

quier _mujer. En la desoripci6n 9.ue el autor hace de el¡~, 
' '!, 

se burla de¡las descripciones rom!nti cas: 

"Si digo que Remedios era una mu9ha.cha t! -

mida, dulce y deli c~a, no po:r ellSR tema e1 

léctor de jui-cio que vaya .a. tomarme el tra-
,¡ ..... 

(46) Rabasa, "La Gran Ciencia", pag •. 293 
J; 

• 
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bajo) de inventar, pintar· y adornar una hero .... 
- ' 

:!na con tubérculos, ni que quiera seguir, h!, 

lo por hilo y lamento: ppr le.mento, la histo­

ria de un amor escro:fulo.so:." (47) 

El autor pinta también una se'ri¡:e de per1::10.n0:jes que --
• :._!:•• . . ' .,,;-, 

se desenvuelven alrededor de los principales prot~onistas 

que son verdaderos tipos-. En, el ambiente en que se desarrg,_ 

llan estas obras quedan perfectamente enouadrados, y su r_!! 

alismo es inneg~ble. Tenemos poi· ejemplo el tipo inquisi­

dor y rastrero que al ver que la balanza se:inolina noto -

riamente por el lado contrario, no vacila en vender a sus 

antiguos amigos para salvarse: 

"Aquél hombre, vendía, pues, a sus amigos po¡ 

que los veía perdidos. Comencé a comprender 

que hay en el mundo gente dign~ de la horo,, 

y que en muchos casos la hipocresía es ~a a..t 

ma legítima. 11 (48)_ 

Está también el que es ªI?ª~ionado por un ~arti<lo:, po· ... 
;..• / 

lítico y se ciega ante ,los acie1fho;s del ~ol.>ierno., que no --

pertenece a sus creencias, tomándole en cuenta so+amente -

(47) Rabasa, ~a Bolar pag. 32 

(48) Rabasa, ttLa :Bola, pag. 129 
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las cosas negativas: 

"Son las at.arejas, ~~nti~~ó el viejo; e~ d~cir, 
:·,.·t·:;c: .·• 

la alcantarilla de la calle., 1-s ,que en. la ciu­

dad de M~xiéo no h&J des~~ ni:. lo:· liene el va­

lle de M~xi 00-.1 tampocQ·, ni lQ\;t,endrá mientr$.S~ la 
: .,. ., ... --,,: : . 

leperuza que se llame. liJ>erál esté ~omin~g_gp$Jl 
,·"'.!;. ·. ··. ·:-;"':r··: ., .. ,1 

( 

el p:a!s. '}1;~ ve U.a~. esa }18Stei ·Pues estos tiíe-

nen la culpa, porque no.> se á.cuerdan de las ne -
. ~:· ' 

cesidá.des de la Naci6n." (49) ·-·-Y. . ... 

Igualmente está retratada la- gente envidiosa. qt1e ca -

reciendo1 de ciertas cualidades,_ trata de def3virtuar a la 
. . .,:• .. 

p~rsona que sí las tienes 

"-Dígame usted- dijo; la mBQl,- qui6n es e$a mu­

chacha que se sigue de la Carriles? 

-Es la sobrina del coronel 6abe.~u,do. ... .. 

-'Ah' • • 

-Justamente. 
, 

-2Esa? -di.jeron 1~ niñas, ~stir,~do el p·escue-

zo basta ade~e;aza,r;,. 
.. :.· 

-Pues no me parece t ~ bonita como me hablan di­

cho· -afiadi_ó la señora. 

·,,.:.··· 

(49) Rabasa, "El Cuarto Pader0,. :,:ag~~ 8. 
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-iPshl- hi;o la hija mayor. 

-Es regular, cuando mu,h~- observ6 la menor" • .(50) 

Todos estos personajes .existen re~ente y los ·enco.n-. 
"Ji ·: 

tramos a nuestro::- alrededor aunque algunas v~9es no lle.;..ga-
... . ·,~ . -... ,r.· 

m-os a darnos cuenta, pero al tropezarnos con ellos en la 
-~ . ,,::'.· - .. <~-~::. - - ;< .. • ' . . 

leqtUJ;a de estas obras, donde el autor·,, e~tá diando una bue-
·,.: ..... 

na Diu,estra de, sus dotes de obs,rv~or, lo-a reconoc,~mos ·al· 

instante • 

. En el paisaje logra grande~ -aciertos •. ·inobnt:ra.moe. que· 

e:J. -.autqr se inclina favo,rablemente por la p_ro:vincía.. Des-
t·, 

de luego. ésta tiene más posi)ilidades, pues en una ciuda4 
. ,._ . . - ' ., :, --~ ' 

grande co® -lo)son algunas,, capij¡~les, no podemos hablar de 
:;·_; ._: ... ·~···. ··. ·:~:J~ . ., . .::~ ... . -. ·. -

sea una región,_ tiene su oelleza, i ~ay un paisaje que de,! 

ori1bir.. ~ la ciudad gr.ande:: se t.raduce por Ul1a mera Rintu 
. . . . ·. - . •' •,·' ~ 

ra ·de las aoti vida.des calleje:ras_... En este fragmento) de --
; . . ·,".... . ... ~ ·., ' : 

''La .Q,ran Ciencia", Juani1io Quiñones comp:ara su estado d e 
. ·-,·. . ·-··:•' .. 

ánimo con la contemplaci6n de la Jaturaleza de su pueblo y 
•;~; 

la de,scripci6n de la ciudad: 

11 .•·•. C(?mO si vagal'ído embebecido) por los bQs -

ques ví17gene$ de mi tierra,. escµ.cband,., el ru-
~-- -;·:·, · .- ~>f.~. :r 

·mor de los arroygs y el cerito de lo,s pªjaros, 
. . . 0~ 

(50) "La Gran C,iencia'1, Paliasa, pag •• 213 

-90 -



aspirando:: el aroma de las _flores silvestres y 

gozando df a sombra de los eedros y las Qao. -

b~, sú.bi tamente se tornasen aquellas po~~i -

cas soledades ealle. de populosa ciude.d,: cru -

zad.a de coches de alquiler~ vendedo:res de pe­

riódicos y oarro.s de mercancías; como si un -

ramillete de azucenas se tr~.oase en mis ·manos 

en billete de loter~a •••• fl. (51) 

Rabasa usa ,múcho la ironía a través de su obra, pr:fín-.-
·'\':t:':;'.·"':°. .. . 

... r~T, 

eipalnlente en los cuadros de costumbres.. Tiene un sentio ' . 1; ,·' . 

del humor, discret9 y medido. Sus narraciones no son de las 

que hacen reír a carcaj ad.as, t•sa't>e servirse de · 1os apropi!; 

dos juegós de inteligencfa -nada ostentosos, casi imperce~ 

tibles- para alcanzar .una vict<?ria de. mejor mérit<lt provo­

car la sonrisa11 (52). Un e4emplo de esto) es el fragmento 

en que el autor, por boca ele Juanito, nos relata sus impr~ 

siones de un discurso": escuchado con motivo cielas fiestas 
.: ' ~ . 

de Independencia ( discurso/de rigor en es.ta fecha): 
. --

tt-Morelos ••• Allenda •••. ~Aldama •••. Abasolo ••• 

Guerrero ••• Mina ••• R~ón ••• Br,avo ... y tan­

tos otros que regaron con su sangre el lrbol 

sagrado de la libertad. 

(51) Rabasa, "La Gran Cienci.a" _pag. 245 
(5?) Rabasa, "La Bola", pr6logo, p~. X 
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Esta m,t~ora me produjo un salto de corazón 

y cierto;; encresp8Dlientcn de nerv:ioe, mezcla 

confusE!. de arrebato entusiasta y de i~venci­

ble en~idia., Y:o) no:i la habr{a imaginado. Des 
,!'" -- -· • ., 1!1!11!1_.,. 

p~és la he oído.;. en, bQea de todos ;i.os orado> -

res de portal y alsmed.~, p·ero de fije:, la han 

tomadO) del discurso de Severo~·" (53) 
;, -\·¡ . .:':; 

continúa más .adelante con· este co01entario1 

"To:dos los que asistieron a e$te singular e -

vento lograron lo que yo.: ti.n buen rato de a -

blll'rimiento) y un dolor tena~. en el oervigui -

llo-. 

Por la noche volví a la plaza:, en donde b:ajo 

el nombre de serenata . se. dap,, una cenoerr ada,: 

que a mí no; me lo) parecía." (54) 

El autor nos da una pint~a ,xacta de lo. que son esas 

celebraciones en los pequefl.os ,pueblos. .As·í suele suceder, 

que en o.-casiones especiales, .se preparen estos festejos e n 

los c¡ue nadie ,s~ divier.·te: pero .a los que t~do mundo asiste 

para "qu~dar '.bi.en". 'l!ambilm se trata de ~a.sajar a algún 

(53) Rabasa,i .1,!:La 
. ·.;:. bola", pag • 24 

(54) Rábasa,, "La 
. '· .. ) 

bola", 038 • 26 
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gobernante y todas las. person~ que le rodean le adulan y 

tratan de ser las primeras: en saludarla--, en platt:.car _ etc •. 

Un buen ej•l))O.· .es la celebrac:L,6n del onomástico del Go -­

berriador, en "La Gr~ Cienciª": 

"Hubo, como había en ~an Martín( música· al a,-
/ (' . . . 1 ¡· 

manecer, s1:1.zonada con dispare>s de ctd16:n; des-

pués del des91unGl, re9epci6n en la casa del -

gobernador, a la c1:1-al ningún emp~lead~)) dej6 de 

asistir, distingui.6ndo:se los jefes de oficiina 

por el discursillo leído en nombre d.e cada -­

grupo; hubo muchos cohetes, a toda hora, mu -

chas salvas de artillería y mucha música mil! 

ter con bomb0> y redoblante. 11 (55) 

Ou~do estudiamos "Astu.cia" en páginas anteriores, mea 

cionamos un detalle que aquí queremos empliar-.. Es real, y 

frecuentemente ha sucedido, que durante los~evantamiento:s 

en los que de repente surgen cabecillas', y ·en los que: ge -
:neral;11u,nte reina una gesoi;;~-~e:i.ién tremenda, e¡ principal 

. . .. ·-. ~ :·:"· ,-,, .•.. ·-: ··.:· . . . 

jefe se impone su propio ~ad.o militar; así sucede con don 

Mateo::1 

"• •• declar6 que aquella herida de refilón 

(55) Rabasa "La Gran Cienpla.n,: p~. 1~5 
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no valía la pena de alarmar al sefior teniente 

coronel 

~Teniente coronel! -C,._ije yo iD1-prudentemente. 

-Sí-me contestó· don Mateo) con sequedad •. 

Y en efecto, antes de salir de la casuca que 9., 

cupaba el jefe, vi sobre un cajón vacío., que 

hacía de mesa un ejemplar, im:Rreso: ya, de la 

proclama aquella, q~e comenzaba así: 

"El O. teniente cor~nel Mateo Cabezudo, coman­

dante del distrito, etc. etc." (56) 
,' 

El Gobierno llega a enterarse y a darle importancia al 

levantamiento y .decide poner~e del lado del vencedor: 

"-Ya regresó el correo: -continuó .... , y es nece­

sarj()) asombrarse, aunque así sea mejor para -

este desgraciado pueblo: el Gobierno recono:ce 

y confirma el grado: de coronel que la bola -

dio a Mateo; le nombra jefe político del di&.­

tri to:; y en carta parti oular lé ofrece apoyar 

su candidatura dé diputado al Congreso de la 

Uni6n en las pr6ximas elecciones." (57) 

(56) Rabasa, ttLa l3ola, 11 pag .. 93 y 94 
. ,' .. · . 

(57) Rabasa, "La Bola", pa.g •. 162 
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Esto es aparentemente incongruente, pero.más tarde,se 

explica en "La Gran Ciencia". Es mucho más f6.cil, para un 

gobierno compuesto de gentes inmorales y sin escrú;pulos que 

sólo piensan en su propia ambioi6n (tipo de·Gobierno. que -

Rabasa conocía, porque tuvo la oportunidad de ser observa.­

dor di recto) arreglen las eos as de una manera en que t~o 

mundo quede contentCJ.~ y así ·evitarse molestlas: 

j 

~f. 
"Si el Gobierno necesita, c:omo base absoluta.-

mente indispensable, el ·mantenimiento de la 

paz; si la paz sólo se lograr sostiene con -

tentando a tres o cuatro revolt0:Sos ••• pues -

la verdad que esto es menos malo que andar m1 

tidos en una bola eterna11 • (58) 

Llega as:! a formarse un gobierno lleno de gentes inc! 

paces que s61o están en sus puestos por el mo,ti vo anterior 

o por influenciB.:S., Toda la sociedad que rodea a este go, -

bier.no y su :;política ~stá contagiada del mismo mal, se vi-,~.. ' 

ve del escándalo, de la qo~spi-raoi6n~ de la adulaci6ns 

nv1si té a la gobernadora y adul& a Candelari­

ta; escuché las conver~utqJones de Va.queril y 

Torvado., y fui afectuo.so con Roqqete; asistí 
. . ·-,~. ,.,.),,.,. ··,:;.•. -

(58) Raba.sa, "La Gran Ciencia».~ p;ag •. 233 
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darle en el despacho de su correspondencia, 

que era ya bien abundante:; av.erigµé chis -­

m~s, !n.quirí·notieias, ,propagué cuentos y , 

en una palabra, me metí ,,n polí ti c,a. " (59) 

Sin embarg()) queda algo que puede -mitigar un tant~ to­

das las arbitrariedad.e.a del e;obierno: la prensa. 

Esta prensa debiera ser limpi,a, sincera y justa.. Des 
. . --

graciadamente puede llegar a comprarse. Rabasa también -

fue periodista y pudo haberse dado cuenta del comerci:o que 

era entonces este "cuarto poder". Algunos gobiernos o po­

líticos mantienen periódicos para q1,1e hablen a su favor.,. Y 

e:scudá.ndose en una supuesta· "opinión pública" se comercia 

-con este medio. Un cambio de poderes, una cierta cantidad 

de dinero son suficientes p~:ra prov.ooar una diferencia en 

la manera de pensar. En este di_álbgo. de la novela "El Oua¡: 

to Poder" el autor lo demuestra con amarga ironía: 

"Que el Cuarto Poder vuelve a las ideas de La 

Columna; las cosas han cambi,ado.-, según dice el 

Di re otor. El so breti ro se agot6 ano che, y es­

ta mafiana muy temprano fue el Sr. Albar al M!. 

nisterto •••• 

.jpero esto es inaudito! exclamé yo espantado. 

(5., Ra.basa, ••La Gran Ciencia", pag. 305 
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-No: señor; replicó P.,epe con p'1lmosa gravedad: 

esas son las oscilaciones de la opinión públi 

ea." (60) 

La prensa puede hac~r 'f~randes" hombres, per<,) puede ... 

también destruirlos.. As{; .sucede durante e1 desarrello de 

la trama; den Mateo es ensalzado por los peri6di cos y lle-
. ~'. 

ga a ascender sin: más meri tos que el dinero que pae;6, al P! 

riódico y cuando: no puede seguir entre!?ando la cantidad a­

cordada, la misma gente que se enriqueci6 a su costa se -

vuelve contra él para ataearlor 

Sólo podemos decir para concluir, que no haJ duda en 

cuanto al mérito realista de este escritor, por la auten -

ticidad del medio que nos presenta, descripción que desgr§, 

ciadamente en la actualidad sigue siendo la misma.. Be e~­

ta manera se muestra como un observador- inteligente y agu­

do- siempre de una manera sd> ria. Logra evitar una tedios~ 

prédica moralizadora, dar con reali.dad los frutos de la o.}? ----­servación de la sqciedad p0lític~ y del periodismo que tan 

bien llegó a conocer. 

(60) Rabasa, "El Cuarto Poder",; pag., 252. 
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O o,n e 1 u si o ne s 

Para concluir este ti-abaj<;>). se haI"á un r,esumen de lee 

puntos. tratados: 
' 

:n •. -) El realismo, este movimiento: tan discutido::, es una 09.. 

rriente que influyó grandemente en todos los c~pos cultu­

rales del siglo XIX y su influencia continúa además hasta 

nuestros días, y no puede ,ser de otra menera·pues el hom -

bre provisto de su intelig~ncia se da cuenta de su existe! 

eia. y de la existencia del medjj.o que lo redea, lo que con.a. 

tituye una realidad. 

II.-) En el campo de la literatura encontramos que la no~e 
-~-. 

,la y el cuento son los mejore1:3 me~ios para expresar el re,!) 
·,· 

lismo,. porque estos g~nerQs se dedican a la narraci6n de -

los hechos de la vida, que ~e toman de la existencia prop~a 

,del hombre_•- J-.-~1;1tq¡ el autor de novelas debe usar su i­

m~inaoión y no me refiero a pna irpagin~ei6n fantástica, 

sino reproductora, ya que si no la tiene, cuando intente r! 

coger los hechos reales para reproducirlos .lo, h~{a de un 
\-J 

modo·) tan seco que entonces no:. nos daría arte. En fin, la 

novela debe reflejar la realtd.ad con la objetividad e ind!,. 

ferencia de un espejo y la observaci6n directa debe compl,! 
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tarse con la documentación. 
. . 

III.-), La novela mexicana realista ap:arece un poco después que 
.... ~. 

en Euro:pa, y los primeros auto.res se muestran grandemente -~--
influídos pjr los eura.peo:s.. El .realismo) nace mezclad.O> 0011 

. . '• 

el rornanti o}smo a través de o:bras costumbristas y regi.on!_ 

les, pero:, poeo. a. poco se va definiendo al sentir la neoe6-! 

dad de estar mis cerca de las manifestaciones de v1·.da, e n 

pocas palabras, con la realidad misma., 

Oonside_ramo:s a Lufa: G .. Inclm1, ~afaeld Delg Edo, Jo.s6 

L6pez Portiillo) y Emilio.: Rabasa, comoJ los p~i;no~pales e:x¡po­

nente.s del realismo en Méxi~o •. 

En sus obras eneont·raJiloe' rescoldos del ro•anticismo: ,! 
pero:; d. realismo; es bastante P.:13.~pe,ble.. Te~_!8 y cada uno 

se daaeilvolvieron en medí.os diferentes y sus obras tiienen 
:.~ j • ,. 

t8111as diferentes, per())·é~tas están unidas ,PO:f sus caraos~­

rísticas re,alistas pi;-inci.p1lles: cu,.~d:ros de cos~urnbre.s; Pe.!_ 
' ••• \ .. ' ' . . ··-,, __ , . --~-1 . 

saje real, de la n~t~aleza que. los .~a:dea;,~pérsonajes de -

la clase media, ROr lo general; e,motividad m.,n~s exaltada. 
. ,_; .. : .. ,. ':.,, .. ,., . 

que en el romanticismo., etc. 

- 99 -



B I B L I. O G R A F I A 

Delgado, Rafael 

Delgado, Rafael 

~ilái, laltsáfl. 
~. -·.. ' ,. \~ 

I.nclán, Luis G. 

F U ~ D A M E N T A L 
:,,._·-, . •(:~-.::•-:¡·. . >·'2- ~,. :-.,:, .. _. ,~_ 

¡: 

'·' .Ápge li na" 

Oolecci6n de escritores MeXicenos 
]ldi tor1·a.1,. · Porrúá, s .. > A. 
México:, 1947. 

"Cuentos". 
Biblioteca del Estudiante Univerei tariG> #39; 
Impreñt:a uíi~versi ta.ria, · 
México, ·1942~ 

"Astucia" 
Bf'bliotecúa del estud:iía nte Universitario; #57 
Imprenta UJli,'versi tar-ia, 
México~··· 1945. · 

.. . . . -; 

ºAstucia, el jefe de los 1hermanos de la Hoja, 
o los Charros. Contrabandistas de ·1a Rama11 • 

Ed,:fí.toria.l I>orrúá., s.: A.:· i · 

México, 1947, . 

López Portillo, José ",Algunos Cuentos" , 
:Sfblioteca del Estudiante Universatr:ii.o #717 
Imp;i!enta Univérsi t aria 

LÓpez Portillo, José 

Rabasa, Emilio 

Rab.asa, Emilio 

Sancho Polo 
;, 

Méxfco.\ 1956 •. · 

11La Parcela~ 
Cole·céi6rf dé Es.cri to res\ Mexic ano:s 
E~J'tor;·áJ. Pci_rrúa, s; A •. 
M¡n ®, 1961 ,-,, 

"L~ ~il:a y ~a Gran 5lienc1.a" 
Colecoi6n dé Escritc>res Mexicanos 
~di;t ori al Porfú.'a, . ·S.. A.. . 
Me~ico, 194~. . 

Moneda Fals~~ 
o: •. ·:R. ··Spí'ndola & Comp·., 0:ljlditores, 
Mé'xi co:, . i888., 

"El Cuarto. Poder 11 . • o_·~ R •.. sniñ:do. 'la &; Comp. Editores _ 100 _ 
roixf co·,·· ~ ·. 



BIBLIOGRAFIA 
.. . ',.-. -··-' . : 

Alvarez, Ma. Edmée 

Azuela, Mari ano 

Bleiberg y. Marías 

Bonet, Carmelo,M. 

Bornecque et Cogny 

Oo·gny, Pierre 

Collier•.s Encyclopedia 

Ferrer Mora, José 

AUXILIAR 

"Literatura Mexiana e Hispanoameri:cana" 
Ed\. Po rr.úa, -s ~ i,. •• 
lá~ Edici6ñ -
Mtn ÓQ~ 1~4 7 

·,>· 

"Cien Mios de Novela Mexicana'' 
Obras Oómpletae:, Tomo III 
Fondo de Cultura Econ6íni ca, 
México, 19-60. . 

"Diccionario de Literatura Esp:añola11 

Revista de. Occidente 
~adrid, :1963: 

"El Realismo Literario" 
Edi tori'al ·Nova 
Buenol;J Aire·s, 1958. ·,. •,. . . 

"RéaJ.isme et Naturalisme" 
Cl~si que~ Hacllétte 
Pa~is, 1958 •. 

"Le N aturali sme 11 

Pre,ss~s Universitaires de France 
Paria, 1959. -

"Pai nt).ng" 
Vol. 1~ . 
The Crwell-Collier Publishing Co. 
1963., 

lfllistori;a de la literatura española e 
histori,a de la literatura ·mexicana" 
Ed. Porr,úa, S. A. 
Méxi.00;··1960.-

"Diccionario de Filosofía" 
Editorial Atlante, S. A •. 
México, ~941 •. 

~ -101 -



~ciclopedia Jspasa Oalpe 

Garcfa Morente, Manuel 

González Peiia, Carlos 
~l. .. 

Howland Bustamante, Sergio 

Ressen, J. 

Jansen, Dor~.& H. w. 

Milllln, Ma. del Carmen 

An6nimo 

Realismo, No.vela y Cuento 
Editorial Esp;Eisa Calpe, 
Madrid 1938 •. , . 

"Lecciones p_;,;eliminares ,de fil,loso:fí(a 
Editorf(3.l Df$na, s. t. 
3á~. édi cfh, · 
Méxicé, 1958. 

"Historia de la 1i teratura mexicana" 
Edl t,orial Porrúa, S. A. - . 
-6a. edición 
Mi'xi co, 19,5á. 

·11mstoria de ¡a literatura mexicana" 
Edit.orial F. TriDas, S. A •.. 
Ménoo·~ 1961 ·- · · 

''Teoría del conocimiento.:'' 
Ed¡ Lo~ada, S., A. . 
6a. edioi6n 
Buenos Aires, 1963. 

11The Picture History of Paintingi• 
Washington Square Presa, Inc., 
New York. 

"Literatura Mexicana" 
Ed~ Esfi~e, s •. A.. 
2a¡ .edfcion· 
México, 19.6~. 

"Poema del Oida" 
Colección .Austral 
Ed. Espas~(1a1:pa, S. A. 
20á. edi ci6h 

;Mád.rid,, 1963. 

- 102 -


	Portada
	Índice
	Introducción
	Capítulo I. Realismo en Filosofía
	Capítulo II. Novela
	Capítulo III. Escritores del Realismo
	Conclusiones
	Bibliografía Fundamental

